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Pomnir  del  (hierpo  de  Maquinistas 

Verificada  la  primera  convocatoria  para  ingreso 
en  el  Cuerpo  después  de  la  publicación  del  \ngentc 
reglamento,  vemos  desgraciadamente  corroborado 
lo  que  suponíamos,  esto  es;  que  no  solamente  no  se 
cubrieron  las  vacantes  naturales  para  llenar  las 
plantillas,  que  no  es  excesiva  para  el  corto  número 
de  buques  con  que  cuenta  nuestra  Armada,  sinó  quo 
ni  aún  han  podido  completarse  las  plazas  que  se  pe¬ 
dían  en  Real  urden  de  i  z  de  Mayo  último.  Que  el 
mal  se  agravará,  tomando  mayores  proporciones, 
en  las  promociones  que  se  sucedan,  fácil  os  verlo  á 
quien  como  nosotros  tenga  práctico  conocimiento 
del  estado  en  que  se  halla  el  personal;  habrá  pues 
irremisiblemente  que  reducir  las  dotaciones  de  los 
buques,  las  que  se  verán  recargadas  con  un  trabajo 
que  no  podrán  soportar,  caso  cuya  gravedad  es  eri- 
dente,  puesto  que  como  consecuencia,  ó  los  buques 
quedan  imposibilitados  de  poder  desempertar' de- 
tenninadas  comisiones,  ó  nos  vemos  precisados  á 
recurrir,  como  antiguamente,  á  contratar  personal 


extranjero  para  dotarlos,  procedimiento  caro  an¬ 
tipatriótico,  y  cuyo  principio  inmediato  sería  la 
desorganización  de  las  dotaciones. 

Reciente  es  la  época  en  que  los  Maquinistas  quo 
estaban  al  frente  de  nuestras  máquinas  eran  extr.an- 
jeros,  para  que  olvidemos  sus  humillantes  imposi¬ 
ciones,  proceder  que  empleaban  aún  aquellos  cuya 
idoneidad  dejaba  que  desear.  Todavía  acabamos  de 
ver  quo  al  embarcar  en  Inglaterra  con  destino  á  los 
cruceros  últímamente  adquiridos  para  nuc.stra  Mari¬ 
na  indiriduos  quo  garantizasen  el  trabajo  de  los 
aparatos,  no  eran  éstos  expertos  Maquinistas,  sino 
inteligentes  obreros  quo  habían  asistido  como  encar¬ 
gados  á  su  montura,  á  pe.sar  de  lo  que  exigieron  y 
lo  fueron  concedidas  mayores  consideraciones  de  las 
quo  .se  concedían  á  los  primeros  Maquinistas  de 
primera  clase,  así  como  el  sueldo  que  éstos  disfruta¬ 
ban  en  Ultramar  abonado  por  la  Hacienda  española. 
Atentos  solamente  al  crédito  de  las  fábricas,  por  las 
que  se  les  ofrecía  una  prima  si  cumplían  *sris  meses 
sin  perennee.  alguno,  tiempo  de  duración  de  la 
garaníia*  se  negaban  á  funcionar  con  los  aparatos 
en  condiciones  que  exigían  especial  atención,  opo¬ 
niéndose  á  todo  aquello  que  míis  ó  menos  directi- 
mente  pudiera  influir  á  no  salir  airosos  en  su  pro- 
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pósito;  nada  de  esto  ocurrió  después  de  terminar 
aquellos  su  compromiso,  no  dqándoM  tampoco  sen¬ 
tir  su  falta  por  concepto  alguno.  Creemos  que  ni 
esta  situación  ni  las  múltiples  contingencias  que 
pueden  surgir  de  utilizar  los  servicios  de  un  personal 
de  esta  clase,  no  sería  bochornosa  para  el  Cuerpo  de 
Maquinistas,  sino  para  la  Nación,  y  os  por  consi¬ 
guiente  el  patriotismo,  el  móvil  que  en  primer  tér¬ 
mino  nos  guía  al  escribir  estas  líneas,  puesto  que 
por  otra  parte,  y  aún  cuando  sean  atendidas  las 
fundadas  razones  que  exponemos,  no  nos  alcanzarían 
3'a  las  ventajas  que  al  Cuerpo  pudieran  concederse, 
sometiendo  á  la  superior  consideración  de  los  Jefes 
de  la  Armada  el  mal  que  lamentamm,  y  cuyas  cau¬ 
sas  determinantes  nos  permitimos  exponbr  á  con¬ 
tinuación. 

Para  el  objeto  que  nos  proponemos  conriene 
ante  todo  aclarar  si  el  sistema  de  exámenes  estable¬ 
cido  por  el  actual  Regiamento  es  la  causa  que 
diflculta  el  ingreso  en  el  Cuerpo  de  personM  sufi¬ 
ciente  á  llenar  las  atenciones  del  ser\’ic¡o,  idea  que 
debe  quedar  negada  en  principio,  con  solo  obscr\'ar 
que  el  examen  de  entrada  que  hby  se  requiere  abar¬ 
ca  menos  arignaturas  que  las  exigidas  k  k»  segun¬ 
dos  Maquinistas  de  entonces,  cuyo  programa  resul¬ 
taba  aumentado  con  la  de  Geometría  Descriptiva 
hasta  la  intersección  de  superficies,  y  si  bien  dichos 
conocimientos  no  se  pedían  por  el  Reglamento  de 
1 863  á  los  cuartos  y  terceros  Maquinistas,  no  por 
oso  ofrecía  mayor  facilidad  para  poder  aspirar  á  las 
clases  altas,  toda  vez  que  los  individuos  que  ingre¬ 
sasen  en  el  Cuerpo  poseyendo  sólo  ks  esfaroados 
conocimientíK,  no  podían  adelantar  en  su  carrera 
á  menos  que  no  adquiriesen  otros  después  do  hallar¬ 
se  en  posesión  de  aquellos  imtplcos,  sistema  dificul¬ 
toso  para  quien  después  de  cumplir  las  deberes  que 
su  profesión  le  impone  se  vé  obligado  á  estudiar 
nuet-as  a.signaturas,  y  gracias  si  se  dediai  á 
las  que  ya  conoce.  Raras  y  privilegiadas  excepdo- 
nes  han  podido  llenar  aquel  extremo,  y  así  se  explica 
se  haya  tardado  desde  1863  á  1887,  es  decir  24  años 
en  cubrirlas  plaus  de  primen»  de 

segunda  clase,  habiendo  )'a  en  un  principio  ingresa¬ 
do  uno  en  este  empleo  y  varios  de  segundos,  terceros 
y  cuartos  al  amparo  del  derecho  que  aquel  Regla¬ 
mento  los  concedía  pork»  serA'icios  prestados  áte 
Armada  hasta  entonces.  Es  verdad  que  en  las  dife¬ 
rentes  convocatorias  para  cubrir  vacantes  de  cuar¬ 
tos  y  terceros  Maquinistas  se  presentaban  y  resul¬ 
taban  aprobi^<»  con  gran  exceso  el  número  de  los 
que  so  pedían,  pero  una  parte  muy  considerable 
ele  estos  IndivMuos  quedaban  ya  únptKsibilítados 
de  ascender  á  empleo  superior,  peu*  carecer  de 
conocimientos  más  extensos,  siendo  esta  una  de 
las  causas  de  que  la  OTganización  se  verificase  con 
tanta  lentitud;  lo  cual,  «mido  id  conocimiento  que 


tenemos  del  personal,  nos  hada  preveer,  como  antes 
de  la  nueva  reforma  manifestamos,  que  se  apro¬ 
ximaba  la  época  en  que  iría  decreciendo  el  núme¬ 
ro  de  aspirantes  á  las  clases  altas  para  quedarnos 
con  el  indispensable  al  servicio  do  las  guardias;  la 
causa  del  retraimiento  del  personal  que  ya  entonces 
existía,  está  perfectamente  justificada  en  las  razo¬ 
nes  que  alega  el  Exemo.  Sr.  Ministro  del  ramo  de 
aquella  época  en  la  exposición  que  hacía  áSu  Majes¬ 
tad  para  probar  que  el  Reglamento  de  15  de  Di¬ 
ciembre  de  1859  no  dió  resultado  satisfaetMÍo, 
f-porque  se  les  daban  escasas  eonsidemeíones*,  y 
efectivamente,  tan  mal  resultado  dió  el  mencionado 
Reglamento  que  solo  cinco  ó  seis  indlriduos  opta¬ 
ron  por  ingresar  en  el  Cuerpo,  los  demás  españoles 
ser\'ian  como  eventuales  ó  contratados,  y  á  éstos, 
para  ingresm'  en  el  cuerpo  por  el  Reglamento  d® 
1863,  so  les  exigía  además  de  un  exáme»,  ciertas 
condiciones  que  reunían  la  mayor  parteé  sin  embmr»- 
go,  á  pesar  de  ser  todos  jóvenes  y  aspirar  á  laejc» 
porvenir,  se  consideraron  algunos  rebajados  con  las 
nuevas  conríderaciones  otorgadas,  negándose  á  for¬ 
mar  parte  del  Cuerpo,  y  la  inmensa  mayoría  do  los 
que  k>  verificarcm  filé  en  la  rannuiMe  oeencia  de 
que  su  anbigüedad  no  seria  interpretada  en  sentido 
restrictivo,  desengaño  que  recibieron  muy  tarde, 
por  lo  que  fueron  obligados  á  continuar  en  el  cuer¬ 
po,  haciéndose  notar  la  rafádez  con  que  damlQuía 
el  ingreso  de  personal  capaz  para  xóa3)|áa2ar  á  los 
entonces  llamados  primeros  Maquinistas.  Tal  vez 
haya  quien  crea  que  con  le»  limitados  conocimien- 
t(»  teóricos  que  se  exigían  á-los  cuartos  y  terceree 
Sfaquinistas  tendrían  suficiente  para  llenar  su 
cometido  ^al  frente  de  las  máquinas,  extremo  que 
no  nos  detendremos  á  refutar,  porque  aún 
no  quedase  suficientemente  {«robrado  á  la  vlska 
del  creciente  interés  que  muestian  todas  las  nacio¬ 
nes  en  crear  un  personM  medmico  inteligente  é 
iitótouido,  no  puede  ocullar*e  á  1<»  Jefes  de  la  ¿Vrma- 
da  que  si  los  programas  que  acompañan  al  Regla¬ 
mento  de  1863  bastaban  en  la  época  en  que  los 
meca^nc»,  ermi  más  Hipplcs  y  bn  presiones  en 
los  generadores  no  excedían  de  20  libras  por  pulga¬ 
da  cuadrada,  son  de  todo  punto  dúdenles  en  el 
día  y  su  reforma  se  impone;  y  si  bien  nosotros  no 
creíamos  bueno' en  obsoluto  el  sistema  de  nutrk  él 
cuerpo  en  la  forma  que  tal  Reglamento  establecía, 
por  la  rozón  que  indicamos  de  ser  muy  difícil  á  los 
que  ingresasen  con  solo  superficialí»  conocimientos 
adquirir  después  los  necesíuios,  no  desconocemos 
que  la  marcha  establecida  permitiéndo  la  entrada 
en  las  diferentes  clases,  previo  un  exámen  especial, 
íiiéitn  acto  de  gran  prevbúón  impu^toiuito  ^  nece¬ 
sidad  de  dotar  en  corto  tiempo  los  buques  eem 
IMaquini^as  españoles,  y  que  obligó  á  dedr  al  Exce¬ 
lentísimo  señOT  D.  Francisco  Mata  y  Alós,  Ministro 
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de  Clarín  a,  que  €  rabones  de  alta  política  y  con~ 
vctticncia  pública  obligaban  cuanto  antes  d  reem¬ 
plazar  los  extranjeros^.  Mas  al  desaparecer  éstas,  y 
realizado  el  principal  objeto  de  aquel  Reglamento, 
debió  á  nuestro  juicio  variarse  la  organización 
creando  una  tEscuola  especial»  que  precaviera  las 
contingencias  del  porv'cnir  y  fuera  sólida  base,  don¬ 
de  á  los  jóvenes  estudiosos  se  les  facilitase  la  ins¬ 
trucción  teórica  necesaria  para  el  buen  desempeño 
de  su  profesión, á  la  par  que  en  los  talleres  adquirían 
la  práctica  indispensable,  todo  ello,  teniendo  en 
cuenta  que  especialidades  de  esta  dase  no  se  impro- 
dsan  ni  pueden  salir  del  considerable  número  do 
alumnos  que  concurren  á  las  aulas  universitarias 
en  busca  de  un  título  que  con  frecuencia  no  les  sirve 
más  que  de  adorno,  muchos  de  los  que  quizá,  y  con 
tal  motivo,  no  dejarían  de  dedicarse  á  Maquinistas 
si  esta  útil  profesión  ó  carrera  fuera  aquí  tan  apre¬ 
ciada  como  en  las  demás  naciones  en  donde  no  es 
repulsivo,  como  desgraciadamente  en  España,  todo 
el  que  proceda  del  trabajo,  y  aunque  quien  tales 
títulos  ostente  posea  mayor  ilustración  que  los  mis¬ 
mos  que  los  vituperan. 

Desde  Octubre  de  1663  no  se  hizo  ^  el  Regla¬ 
mento  modificación  alguna  de  importancia  hasta 
Junio  de  187^,  fcciia  en  la  que  por  superior  Decreto 
se  dispuso  que  los  Maquinistas  mayores,  primeros 
de  primera  y  scgpihda  dase  fuesen  considerados 
como  oficiales  mayores,  y  como  Contramaestres  los 
deniíis  subalternos,  equiparaciones  que  con  frecuen¬ 
cia  se  ponían  en  tela  de  juicio,  dando  lugar  á  con¬ 
tinuas  rcclamacionos  y  disgustog  tales  que  á  varios 
cAillgó  á  >%tirarsc  del  servúcio,  evitándose  así  de 
atravesar  tan  anómala  y  excepcional  situación; 
twdase  sin  embargo  patente  la  impccrtancla  maycH* 
y  más  credente  que  «1  cuerpo  adquiría,  y  Is  con¬ 
veniencia  de  un  aumento  lato  y  gradual  de  los  cono¬ 
cimientos  técnicos  ¡wofesionalcs  del  Maquinista, 
a.s{  como  la  variadóo  prcqiorcicmada  en  sus  c^wi- 
demeiones,  como  natural  consecuencia  de  aquella 
méritos;  á  esto  se  reducían  nuestras  súplicas  desde 
las  columnas  del  Boun  iN  cuando  á  todos  los  actua¬ 
les  Maqumistas  mayenres  les  fdtaba  todavía  prestaur 
su  último  examen,  no  logrando  sor  oidos,  y  estos 
funcionarios  que  tenían  perfecto  convcncintiento  de 
lo  que  el  deber  les  exigía,  condguieron  á  fuerza  á@ 
•sacrificios  inq>oncrwí  de  todos  los  adelanto»  que  se 
fueron  sucediendo,  y  como  no  dependía  de  su  volun¬ 
tad  alterar  el  Reglamento  ni  reformar  el  programa 
de  exámenes,  forzoso  les  fuá  {««star  el  que  eü^ba 
mandado.  , 

En  el  año  1&85  el  Vicealiiifaai^  Exema  se¬ 
ñor  D.  José  María  do  Beránger  {údió  en  el  Senado 
la  reforma  del  Cuerpo,  de  cuya  necesidad  se  mani¬ 
festó  conforme  el  entonces  Ministro  de  Marina  y 
malogrado  general  Antequera,  así  como  los  dignos 


Almirantes  que  más  tarde  tuvieron  á  su  cargo  el 
mando  superior  de  la  Armada,  todos  intentaron 
redactar  un  proyecto  de  Reglamento  que  no  pudo 
terminarse,  hasta  que  en  27  de  Noviembre  de  1890 
el  distinguido  general  Beránger  pudo  vencer  injus¬ 
tificados  obstáculos  y  dtó  á  luz  el  hoy  vigente,  te¬ 
niendo  la  atención  «que  el  cuerpo  debe  siempre 
agradecerlo»  de  nomlwar  d(M  Maquinistas,  para  que 
lo  viesen  y  expusieran  las  observaciones  que  creye¬ 
ran  convenientes  ante  una  junta  ó  comisión  compe¬ 
tente  al  efecto  nombrada;  atendidas  fueron  con  suma 
deferencia  sus  razones,  pero  dificultades  de  órden 
económico  han  impedido,  con  sentimiento  de  lera 
representantes  del  cuerpo,  la  creación  de  la  Escuela 
especial,  fundamento  y  base  de  una  reorganización 
aceptable;  fue  solo  decretado, con  el  fin  de  no  gravar 
la  cifra  del  presupuesto,  la  instalación  en  las  do 
maestranza  de  una  Academia,  donde  los  Maquinistas 
subalternos,  cuando  lo  permitan  las  necesidades  del 
servido,  pudieran  ampliar  sus  conocimientos  con 
sujeción  al  nuevo  programa,  dando  á  esta,  reforma 
el  carácter  de  ensayo,  y  probando  con  ello  no  se 
ocultaban  al  señor  Beránger  los  inconvenientes  que 
había  de  ofrecer  en  la  {«íctica  este  sistema  de 
enseñanza,  que  por  otro  lado  no  llenaba  míis  quo 
una  parto  del  vacío  que  se  hace  , sentir  como  indis¬ 
pensable;  sucediendo  en  efecto  que  por  falta  de 
personal  para  dotar  lo»  iMiquea,  tuvieron  que  cesar 
en  el  curso  de  estudios,  apenas  empezado,  Im 
Maquinistas  que  en  calidad  do  alumnos  asistían  á 
las  Academias  en  los  tres  Departamentos,  un  solo 
subalterno  en  el  de  Carfa^fraa,  destilado  á  Ultra¬ 
mar,  alcanzó  la  gracia  de  que  se  le  permitiese  an¬ 
tes  de  su  traslado  terminar  dicht»  cursor*  todo 
debidq  á  que  di  Cwrpo  de  Maquiubtas  es  fd  únlcxi 
en  la  Armada,  cuya  reducida  plantilla  no  permite 
ni  aún  el  descanso  necesario,  M  que  después  de 
una  campaña  puede  encontrarse  necesitado  de  él; 
debiendo  ftñacHr  por  nuestra  parte  que  las  dase» 
preparatorias  quo  se  ha  intentado  establecer  en 
unión  de  las  Academias,  ni  pueden,  ai  deben  dar 
resultado  práctico  ninguno. 

.  Li»nzooes  que  redet^sá^ed^üBto»  expues¬ 
tas  bastan  á  nuestro  entender  para  venir  en  cono¬ 
cimiento  de  lo  que  nos  proponíamos;  es  decir,  que 
el  personal  que  se  requiere  causea  desde  hace 
tiempo,  que  hubo  motivos  razonables  para  que  asi 
sucediese,  y  que  el  nial  que  hoy  so  deja  sentir  con 
mayor  motivo  no  tiene  su  origen  en  la  reforma 
adóptada.  Tan  peligrosa  y  fútoitoión 

nos  obliga  á  exponer  á  la  consideradón  de  los  Je¬ 
fes  superiores  do  la  Marina  le»  fatales  resultados 
quo  dobm  o^iefarse  de  no  buscar  un  medio  hábil 
do  atraer  al  Cuerpo  de  Maquinistas  jóvenes  aptos 
y  eo  suficiente  número  para  no  dejar  á  merced  de 
extranjeros  ó  de  m  p^aoual  inepto  los  costcHK» 
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apiaratos  de  cuyo  buen  funcionamiento  puedo  de¬ 
pender  en  muchos  casos  basta  la  honra  nacional,  y 
cuyo  deterioro  representa  la  inutilidad  de  grandes 
sacrificios  impuestos  a  la  Nación  para  adfjuirirlos. 

Los  exítmenes  verificados  últimamente,  como 
decimos,  hacen  ■  palpable  el  peligro  que  dejamos 
apuntado.  Urge,  pues,  por  todos  conceptos  la  crea¬ 
ción  de  una  «Escuela  especial»  en  la  que,  ingresan¬ 
do  jóvenes  de  13  á  16  años,  tá  los  que  se  les  pue¬ 
den  exigir  algunos  conocimientos  elementales», 
puedan  en  ella  aprender  las  materias  indispensa¬ 
bles,  á  la  par  que  en  los  talleres  de  construcción  y 
montaje  de  máquinas  adquieren  la  práctica  necesa¬ 
ria,  en  cuya  instrucción  teórico-práctica  no  debe 
emplearse,  menos  de  seis  años,  embarcando  como 
Aprendices-maquinistas  (que  en  este  caso  deben 
formar  parle  del  Cuerpo)  después  de  terminado  el 
plan  do  estudios,  ascendiendo  por  antigüedad  á  las 
diferentes  clases  ó  empleos  cuando  hayan  prestado 
un  examen  general,  después  de  llevar  dos  años  co¬ 
mo  talos.  Aprendices.  Y  apremia  asimismo  doral 
personal  probabilidades  de  un  final  de  carrera  que 
que  so  armonice  con  los  sacrificios  á  él  impuestos 
y  la  misión  importante  que  se  le  confía,  empozan¬ 
do  por  consolidar  en  firme  esas  asimilaciones  de 
Jefes,  y  Oficiales  que  hoy  revisten  un  carácter  tan 
especial  y  raro,  que  no  falta  quien  dude,  «con  ad- 
miradón  de  propios  y  extraños»,  de  si  son  6  no 
verdad  las  Reales  patentes  que  los  acredita  como 
tales,' I..a  unidad  do  procedencia  asf  conseguida, 
traería  entre  otras  muchas  ventajas,  la  de  corregir 
la  diferencia  de  criterio  que  puedo  existir  entre  cin¬ 
co  tribunales  que  hoy  fimeionan  en  la  clasificación 
de  candidatos  á  ingirea0,^^^iido  muy  principalmen¬ 
te  á  que  no  estando  desarrollados  los  programas 
de  coda  una  de  las  asignaturas  queda  en  muchos 
case»  á  juicio  de  ellos  la  extensión  de  los  princi- 
ppos  fundamentídes  y  sujeta  á  lamentable  error  la  ■ 
citada  clasificación,  pudiendo  ocurrir,  y  no  será  ex¬ 
traño,  que  algunos  de  los  que  resulteu  aprobados, 
en  un  Departai|ie»to.ó  Apos^ad^  no  lo  fuesen,  ó 
alcanzasen  notas  inferiores  si  se  les  examinaran  en 
otro,  circunstancia  digna  de  tenerse  en  cuenta  para 
evitar  que  el  orden  en, que  deben  ser  colocados  pa¬ 
ra  ascender  por  rigurosa  antigüedad  sea  «d  más  jus¬ 
to,  y  no  contribuir  también  por  este  medio  á  que 
cunda  el  des.a!iento  en  el  personal,  redundando 
siempre  en  jMJtjuicio  del  scrxicio./ 

Con  la  reforma  indicada  que  establece  la  base 
do  la  única  reorganización  posible  si  so  quiere  dar 
al  .Cuerpo  vida  practica,  l,a  Escuela  no  podría  dar 
contiiigente  hasta  trascurridos  cuatro  año®,  y  esto 
en  el  supuesto  de  que  los  que  Ingres, osen  como 
alumnos  llcv'asen  ya  dos  de  taller,  aprobando  en  di¬ 
cho  tiempo  los  asignaturas  que  se  exigk»eii;  mien¬ 
tras  tanto  cabra  en  lo  posible  culnir  la  mayor  par¬ 


to  de  las  vacantes  naturales  que  ocurrieran,  en  la 
forma  que  señala  el  actual  Reglamento,  permitien¬ 
do  á  los  que  lo  solicitasen  examinarse  de  Maqui¬ 
nistas  mayores  do  segunda  clase  en  cualquiera  épo-r 
ca  y  aun  antc.s  de  alcanzar  el  empleo  de  primeros, 
al  objeto  de  precaver  que  algunos  tuvieran  que 
prestar  dicho  examen  á  la  edad  impropia  de  50  ó 
más  años  en  la  que  por  vastos  que  sean  los  conoci¬ 
mientos  y  notable  la  aptitud  que  se  tenga  para  el 
desempeño  de  la  profesión,  no  es  ya  dado  exigir  tal 
sacrificio.  ,  . 

Quizá  no  falte  quien  con  mejor  ó  peor  inten¬ 
ción  vea  en  nuestras  apreciaciones  de  hoy  una 
envuelta  refutación  á  la .  reorganización  dada  al 
Cuerpo  últimamente,  y  nosotros,  que  laméntame» 
que  ésta  no  so  consolide  como  debiera  en  todas 
sus  partes,  hemos  de  negar  de  antemano  toda 
opinión  basada  en  tal  principio,  atribuyendo  el 
conflicto  que  presegiamos  á  esa  traba  impuesto 
como  indispensable  á  su  ilustro  autor;  á  quien  so  lo 
autoriza  para  reorganizar  el  cuerpo  en  el  sentido, 
de  su  mayor  ilustración  y  ála  altura  de  su  creciea- 
tc  importancia  en  los  buques,  a  condición  de  no 
aumentar  una  sola  peseta  en  la  cifra  del  Presupues¬ 
to;  interponiéndole  por  otra  parte,  y  con  sistemática, 
oposición,  todo  género  de  obstáculos  con,  el  fin  d®¡ 
que  resulten  ridiculas  unas  divisas  militares  que  se. 
ostentan,  que  después  de  todo,  son  las  mismas  que. 
sirven  de  respecto  y  acatamiento  en  to^as  ias  corpp- 
rociones  de  la  Marina. 

Que  con  semejante  proceder  y  marcha  no  {lUje- 
dc  hacerto  nada  provechoso  lo  dice  claramente. la 
lógica,  empieza  á  probarlo  el  hecho  de  no  haber 
ya'paiBflraal  aptopam  cubrirlas  vacantes, 
incidente  que  vo  tie^^^mplo 
carrera  ó  profesión  ácl,  ^tado^,  y  lo  dirán  má* 
tarde  en  mayor  escala  las  sucesivas  convocatotiaa- 
que  se  haga  preciso  promulgar.  .  j  » 

No  pretendemos  por  ningún  concepto  negar 
la  necesidad  de  llevar  á  cabo  importantes  econo», 
n^u^-  peso;  tampoco  creemos  justificadas  ni  ptu-, 
dente  la  supresión  de  ciertos  gastos  que  más  ado-j 
lante,  y  después  de  desorganizados  servidos  de 
entidad,  se  impondría  la  necesidad  de  implantar 
de  Queypt  rewdtoado  l^tícia  la  economía  intentada  ' 
y  la  idea  de  que  Ínterin  dicho  mal  no  se  corrigiese, 
luvbría  que  apelar  á  un  medio  antipatriótico,  retro¬ 
cediendo  en  este  punto  al  año  1859,  nos  ha  de 
sonrojar,  porque  antes  que  Maqumistasaemoa  es¬ 
pañoles.  -  .  . 

El  Boletín  cree  cumplir  un  deber  moral  al  dar 
hoy  la  voz  de  alarma  indicando  el  conflicto  que  se 
acerca  y  tal  como  so  concibe  á  poco  que  se  medhe, 
sin  más  interés  que  el  sagrado  de  la  Pátria  m  otro 
^oimo.que  el  bien  de  la  Marina. 

Dado  n<»  será  esperar  que  en  tan  altos  prind- 
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píos  inspirará  todos  sus  aptos  el  Señor  Ministro 
del  ramo,  á  quién  hoy  saluda  rcspcctuosamente  esta 
Redacción,  y  mucho  confiamos  de  su  elevada 
inteligencia  en  favor  de  tan  justa  causa. 


,  Bnres  consideraciones 

iota*  dlBMnariwiM  dt  los  oriMos  ds  distxlbaoito 
tn  los  oiU&droo 

Los  orificios  para  la  distribución  del  vapor  en 
los  cilindros  deben  tener  una  sección  suficiente  pa¬ 
ra  que  las  comunicaciones  entre  el  cilindro  y  la  cal¬ 
dera,  y  entre  el  cilindro  y  el  condensador  ó  la  at¬ 
mósfera,  puedan  efectuarse  libremente  y  sin  pérdi¬ 
da  sensible. 

Desde  luego  la»  condicione»  que  hay  que  llenar 
son  muy  complejas:  así,  por  ejemplo,  en  el  momeii- 
to  de  la  admisión,  cuando  el  pistón  se  mueve  con 
lentítud,  puesto  que  está  en  las  proximidailcs  de  su 
IMiRto  muerto^  momento  en  que  todo  so  reduce  á 
llenar  los  espacios  neutros  constituidos  por  el  volu¬ 
men  de  los  orificios  comiircndido  entro  las  jKU'cdes 
del  cilindro  y  la  superficie  del  espejo,  es  necesario 
sin  embargo  que  el  orificio  en  cuestión  pueda  dar 
salida  suficiente  al  vapor,  á  fin  de  evitar  en  lo  posi¬ 
ble  but  (cotidcnsacioncs  enérgicos  que  se  producen* 
ef«<^  di  vapor  viene  á  ponerse  en  contacto 
con  las  p-ircdcs  dcl  cilindro  que  acaban  do  estar 
someiithis  á  la  acción  enfriatoria  dcl  condensador 
y  (»tá  en  equilibrio  do,  temperatura  con  él,  Si  el 
oi^cio  tiene  tinaseoc^  dmnasudo  pequeña  no 
permitiendo  por  lo  tonto  una  fácil  y  rápida  salida 
al  volumen  de  vapor  necesario  pjuTt  eyiuir  con- 
éensacimtt»  y  s^mitar  el  m  |»oducNi  tin 

descenso  en  la  tensión  del  vapor,  descenso  que 
revelarán  jjerfcctatnentc  las  curv’as  obtenidas  con 
el  indicador  do  presiones  y  que  conocemos  ton  el 

Tandrién  es  verdad  que  »l  bien  este  éstrangu- 
lamkmto,  según  algunos  autores,  no  conduce  á  re- 
w^ados  bm  perjudiciales  ccmio  se  orne,  di^do  á 
las  revapprizaciones,  á  las  cuate»  ila  lugar  en  el 
interior  del  cilindro,  debe  procurarse  siempre  atc- 
nmur  lo  más  posible  a(|uel  descenso  dando  á  los 
orificios  de  introdución  secciones  suficiente». 

listos  mismos  estrangulamiento»  se  manifiestan 
durante  el  ixiríodo  ilo  evacuación  en  el  momento 
de  la  aberra  id  condeitsaéor  ó  á  la  atmósfina  td 
la  sección  del  orifido  do  exhaustación  e»  jwqwcño; 
y  Uimblén  se  notará-el  estranguhuniento  por  una 
cernirá  pr(*slón  ibuy  «tevoda  stAire  la  cura  del  pistón, 
puesta  en  relación  con  la  evacuación. 

Ei  equilibrio  de  presión  entro  el  cilindro  y  el 


condensador  ó  entre  el  cilindro  y  la  atmósfera  tar¬ 
dará  mucho  en  establecerse,  y  de  aquí  el  producirse 
un  tratsijo  negativo  considerable,  que  disminuye 
de  un  modo  notable  la  utilización  de  la  máquina. 
Este  trabajo  de  la  contrapresión  es  lo  que  hay 
necesidad  de  reducir  ante  todo,  dando  á  los  orificios 
de  cxhaustactón  grandes  secciones. 

Algunos  conslrutorcs  calculan  los  orificios  en 
función  del  ¡)cso  dcl  vapor  que  pasa  por  segundo 
tomando  por  sección  del  orificio  de  evacuación  1.8  á 
2  centímetros  cuadrados  por  gramo  de  vapor  intro¬ 
ducido  en  el  cilindro  por  embolada. 

Si  el  cálculo  so  basa  en  la  velocidad  media  de 
salida  del  vapor,  es  muy  fácil: 

Designemos  por  S  la  s^ión  dcl  pistón,  s  la  del 
orificio,  e  el  curso  del  pistón,  «  el  número  de  revolu¬ 
ciones  que  da  la  ináq  uina  por  minuto  y  v  la  veloci¬ 
dad  media  dul  pistón  por  segundo;  tendremos 

zen 

?;=— 
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Siendo  —  la  relación  de  las  secciones  del  pis- 
s 

tón  y  del  orificio,  la  velocidad  V  de  vapm*,  en  su 
paso  á  través  dcl  orificio,  tendiiá  por  t^lmr 

_  ,  S  V 

V  *3»  P  X  , 
s 

IMjro  hay  que  tener  en  cuenta  que  esta  velocidad  c» 
absolutainenlu  imaginaria,  y  por  lo  tanto  sólo  puede 
servir  como  término  do  compimición  para  máquinas 
dcl  mismo  tipo. 

En  efecto,  la  velocidad  del  pistón  es  variable  en 
cada  punto  del  curso,  y  el  orificio  presenta  seccio. 
ms  igualmente  PWa  obener  la  vclociiUrf 

del  vaiior,  sería  necesario  csleular  la  velocidad  dd 
jfistón  en  cierto  número  de  punto.»  de  su  curso,  y 
^^tninar  pu'a  ea^  vaam  és  estas  podctotiei  te 
sección  del  orificio.  ^ 

liemos  de  ol>servar  (¡ue  si  bien  es  muy  con- 
veniente  evitar  !«»  estratígulamiento»  danilo  con¬ 
veniente  secciótt  á  lo»  orificio»,  el  volumen  ilo  esttHl 
conducto»  constituyo  un  e.sixiclo  perjudicial  que  luiy 
qUO  llenar  de  vapor  á  cada  embolada  y  un  uiimen- 
to  de  supef#do  para  tes  de  modo 

que  umts  witiclo»  exagenÉdos  son  más  peijudieiales 
<|Ue  útiles. 

Con  d  db|eto  ^  umt  suficiente 

en  lo»  orificio»  .sin  d.ar  mucha  amplitud  al  cur»f>  de 
do  la  válvula  de  tlístribución,  qiUí  exigiría  dimen.sk)- 
ne»  consith’rah"»  para  el  disco  y  collar  de  escéntrira, 
áid  comofozatnientosexágeradi»»  en  edos  órganos, 
lo»  orificio»  afectan  te  forma  de  rectángultd  de  j«)ca 
lUtura  y  mucha  longitud 

|jt  relación  eti«re  te  Imt^tud  y  el  micho  del 
orificio  M!  ba»a  ordinariamente  en  te  dimensión 
del  cilindro,  en  defecto  do  otra  consideración  fpn? 
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l)upda  entrañar  tal  ú  cual  disposición  de  conjunto 
de  la  máquin.1.  Se  toma  generalmente  la  longitud 
entre  la  mitad  y  los  dos  tercios  del  diámetro  del 
cilindro,  y  la  altura  se  deduce  del  cálculo  de  la 
seccióm 

Si  las  máquinas  no  han  de  llevar  más  que  dos 
orificios,  que  es  el  caso  más  general,  como  cada  uno 
do  ellos  sirve  á  su  vez  para  la  introdución  y  para 
la  evacuación  del  vapor,  lo  m;ni  racional  es  adoptar 
para  su  sección  la  mayor  do  las  dos,  esto  es,  la 
necesaria  para  el  período  de  evacuación.  La  válvula 
de  distribución  debe  entonces  c.star  dispuesta  para 
descubrir  completamente  el  orificio  de  evacuación, 
y  en  la  cantidad  necesaria  el  do  introdución  para 
que  la  sección  de  paso  corresponda  al  buen  funcio¬ 
namiento  durante  cada  período. 

Es  evidente  que  esta  abertura  debe  efectuarse 
con  mucha  rapidez,  y  que  de  esta  rapidez  depende 
el  elegir  la  relación  entre  la  sección  del  orificio  y 
la  del  pistón;  la  relación  miis  débil  conviene  desde 
luego  á  las  distribuciones  do  niáquinrts  que  han  de 
tlar  pocas  revoluciones,  y  la  más  fuerte  á  aquellas 
que  por  el  contrario  pertenecen  á  máquinas  de 
movimiento  rápido. 

Ya  sabemos  la  conveniencia  6  mejor  dicho  la 
necesidad  de  que  el  radio  de  cxcontridad  de  la  ex¬ 
céntrica  forme,  con  el  cigüeñal  motor,  un  ángulo 
de  avance  capaz  de  producir  los  avances  lineales, 
pues  con  esto  se  consigue  sobre  todo  abrir  más 
rápidamente  los  orificios  á  medida  que  el  pistón 
aumenta  en  velocidad,  de  manera  que  el  máximo 
de  ésta  corre.sponda  ptKx>  más  ó  menos  al  máximo 
de  abertura  del  orificio  y  aunque  esta  máxima  aber¬ 
tura  se  verifique  un  poco  antes.  Esto,  que  desde 
luego  es  importante  para  el  período  de  evacuación, 
lo  os  más  todavía  para  el  de  introdución,  sobre  todo 
en  las  máquinas  á  gran  velocidad. 

Con  las  actuales  máquinas,  que  funcionan  con 
muy  débiles  introduciones,  es  muj'^  necesario  que 
esto  máximo  de  abertura  tenga  lugar  mucho  antes 
do  alcanzar  el  pistón  su  velocidad  máxima. 

Algunos  constructores  de  máquinas  calculan  la 
sección  de  los  orificios  tomando  como  punto  de 
partida  el  ^abajo  indicado  sobre  el  {ñstón.  La  sec¬ 
ción  do  los  orificios  varia  para  la  introducción  de  i 
a  1 ,5  centímetros  cuadrados,  y  do  2  á  4  centímetros 
cuadrados  para  la  evacuación  por  caballo  indicado 
sobre  el  pistón,  según  la  mayor  6  menor  rapidez 
con  que  se  muevan  los  órganos  de  distribución. 

Otros  relacionan  la  sección  de  los  orificios  con 
el  volumen  del  cilindro,  y  las  proi>orciont»  más 
usuales  varían  entre  V  X  o,  025  y  V  X  o.  035  para 
la  introducción  y  V  X  o.  035  y  V  X  o,  045  |^ra  la 
evacuación,  V  representa  el  volumen  del  cilindro. 


Estudios  de  mecánica. 

(Continunción) 

Cuando  estudiemos  los  reguladores  que  tienen 
por  fundamento  la  fuerza  centrífuga,  tendremos  ne¬ 
cesidad  do  conocer  ciertos  valorc.s,  que  como  casos 
particulares  do  lo  que  dejamos  expuesto  en  el  Bo¬ 
letín  núm,  59  nos  proponemos  determinar  en  el 
presente.  Ante  todo,  y  como  introducción  á  lo  que 
nos  va  á  ocupar,  recordaremos  algunos  principios 
de  fuerzas  paralelas  y  centros  de  gravedad,  que 
por  su  importancia  y  aplicación,  son  de  oportuni¬ 
dad  para  la  mejor  inteligencia  de  lo  que  vamos  á 
tratar. 

Centro  de  fuerzas  paralelas.—'E.n  la  composi¬ 
ción  de  dos  fuerzas  paralelas,  del  mismo  sentido,  se 
demuestra  que  la  resultante  es  paralela  y  del  mis¬ 
mo  sentido  que  las  componentes,  tiene  por  valor  la 
suma  de  éstas,  y  su  punto  de  aplicación  divide  á  la 
recta  que  une  los  puntos  de  aplicación  de  las  fuer¬ 
zas,  en  partes  inversamente  proporcionales  á  las  in¬ 
tensidades  de  las  mismas.  Es  decir,  que  si  supone¬ 
mos  representado  el  sistema  por  las  fuerzos  F  y  F' 
(figura  1),  la  resultante  R  =  F  +  F'  será  paralela  á 
la  dirección  común  de  F  y  F',  obrando  en  el  mismo 
sentido  que  éstas,  y  su  punto  de  aplicación  estará 
sobre  la  recta,  do  manera  que  se  verifique  la  pro¬ 
porción  siguiente: 

en  1879 

Si  permaneciendo  fijos  los  puntos  de  aplicación 
ay  i,  hacemos  que  las  fuerzas  F  y  F'  tomen  las 
posiciones  F*  y  F",  tendremos  reju-esentada  la  re¬ 
sultante  de  este  sistema  por  R'=F*-{-F"’=F-t-F' 
como  anteriormente.  El  punto  de  aplicación  de  la 
resultante  se  obtendrá  por  la  proporción 
F'  á  c' 

F*“«c' 

F  F'  be 

y  oteervando  que  resulta  que - = 

6  c'  . 

Igualdad  que  nos  manifiesta  que  los  puntos 

cy  c*  son  uno  mismo.  Vemos,  puc.s,  que  en  el  sis¬ 
tema  así  considerado,  sólo  ha  variado  la  dirccctón 
de  la  resultante. 

Si  en  voz  do  variar  la  dirección  de  las  fuerzas 
permaneciendo  la»  mi-ynas  intciisidadc.s,  variásemos 
éstas  en  una  misma  relación,  el  punto  de  aplicación 
de  la  resultante  sería  idéntico  que  el  anterior. 

En  efecto,  .supongamos  que  las  fuerzas  aplicada-s 
I  en  o  y  en  á  sean  las  F"  =  «  F  y  F’  «b=  «  F':  tendre¬ 
mos  para  resultante  R*  r=  «  F  -{-  «  luego,  eH' 
'  I  esto  caso,  su  intensidad  ha  %-ariado. 
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El  punto  de  aplicación  lo  obtendremos  por  la 
proporción 


F'»  be’ 


;  y  como 


_  «  P  P 
F’  ~  «  F  ~  F'  ’ 


será 

y  como  también 


F  be’ 

F»~  a  c’  ’ 

F  b  c  he* 

:=— = ,  resulta 


be 
a  c 


igualdad  que  demuestra  la  coincidencia  de  los  dos 
puntos  de  aplicación,  y  que  por  consiguiente  os 
uno  mismo  en  los  tres  casos  estudiados.  Aún  sin  el 
razonamiento  empleado,  so  comprende  perfecta¬ 
mente  la  invariabilidad  de  este  punto,  fijándonos  en 
que  para  su  determinación  no  tenemos  en  cuenta 
los  direcciones  de  las  fuerzas. 

Cuando  las  fuerzas  que  se  consideran  son  más 
do  dos,  aplicando  lo  que  dejamos  dicho,  llegaremos 
al  mismo  resultado. 

Supongamos  (fig,  z)  que  las  fuerzas  sean  tres, 
representadas  por  F,  F'y  P*.  Para  hallar  la  resul¬ 
tante  del  sistema,  sabemos  que  primeramente  debe¬ 
mos  obtener  la  resultante  parcial  r  de  las  fuerzas 
F  y  F',  que  sustituida  por  éstas,  nos  dará  compuesta 
con  la  F*,  la  resultante  final  R.  Si  las  fuerzas  dadas 
cambiasen  de  posición,  no  por  esto  dejaría  de  ser  el 
punto  de  aplicación  de  r,  según  dejamos  demostra¬ 
do  para  dos  fuerzas,  el  mismo  que  anteriormente  y 
por  la  misma  razón  el  de  R,  también  permanecería 
invariable.  Si  las  fuerzas  variasen  de  intensidad  en 
una  misma  relación,  comparándolas  de  dos  en  dos, 
del  mismo  modo  que  se  verifica  para  obtener  la 
resultante  final,  obsen^aríamos  que  el  punto  de 
aplicación  de  la  resultante  sería  el  primitivo. 

Según  vemos,  el  punto  de  aplicación  de  la  re¬ 
sultante  de  varias  fuerzas  paralelas,  disfruta  de  la 
notable  propiedad  que  puede  expresarse  de  este 
modo:  Cuando  varias  /ucrzas  paralelas  giran 
alrededor  de  sm  puntos  de  aplicación  conservando 
su  paralelismo  y  sus  intensidades  primitivas  ó 
variadas  en  una  misma  relación,  la  resultante  gira 
también  alrededor  de  su  punto  de  aplicación,  con- 
servanflo  su  paralelismo  con  las  componentes.  Este 
punto  invariable  se  denomina  centro  de  fuerzas 
paralelas. 

Equilibrio  de  un  sistema  de  fuerzas  paralelas. 
Si  concebime®  el  centro  de  un  s!.stema  de  fuerzas 
paralelas  apoyado  sobre  un  punto  fijo,  el  sistema  de 
fuerzas  permanecerá  en  equilibrio,  alrededor  de 
este  punto,  en  todas  las  posiciones  que  puedan  to¬ 
mar  las  direcciones  de  las  fuerzas  alrededor  del 
mismo.  Se  comprendo  perfectamente  que  esto  ten¬ 
ga  lugar,  puesto  que  la  resultante  del  sistema,  se¬ 
gún  lo  que  dejamos  expuesto,  siempre  pasará  por  el 
punto  fijo;  y  por  tanto,  será  destruida  prar  la  resis¬ 
tencia  del  apoyo,  con  lo  cual  las  fuerzas  quedan  anu¬ 


ladas;  condición  precisa  para  queel  equilibrio  exista. 

Centro  de  gravedad  de  un  cuerpo. — Sabemos 
que  la  gravedad  actúa  sobro  todos  los  cuerpos,  ejerr 
ciendo  su  acción  en  dirección  vertical.  Formados 
éstos  por  una  agrupación  de  {jartcs  llamadas  molé¬ 
culas,  la  acción  de  la  gravedad  se  ejercerá  también, 
sobre  todas  ellas,  según  fuerzas  constantes  y  verti¬ 
cales,  que  por  tanto  serán  paralelas,  y  cuya  intensi¬ 
dad  será  independiente  de  la  posición  relativa  de  di¬ 
chas  moléculas.  La  resultante  de  estas  fuerzas  para¬ 
lelas  será  de  una  intensidad  igual  á  su  suma,  y  por, 
consiguiente  representará  la  acción  de  la  gravedad  t 
sobre  el  cuerpo,  ó  sea  su  peso. 

El  peso  de  un  cuerpo,  es,  pues,  la  resultante  de. 
las  acciones  que  la  gravedad  ejerce  sobre  las  molé¬ 
culas  que  lo  componen. 

El  punto  de  aplicación  de  esta  resultante  se 
denomina  centro  de  gravedad,  que  por  lo  dicho 
anteriormente,  viene  á  ser  el  centro  de  las  fuer¬ 
zas  paralelas  que  origina  la  gravedead  sobre  las 
moléculas  de  un  cuerpo.  En  cualquiera  posición  que 
á  éste  consideremos,  supjoniéndole  deforma  inva¬ 
riable,  las  fuerzas  de  la  gravedad  tendrán  una  resul¬ 
tante,  cuyo  punto  de  aplicación  será  siempre  el 
mismo,  puesto  que  al  cambiar  de  posición  el  cuer¬ 
po,  como  la  dirección  de  la  gravedad  no  varía,  po¬ 
demos  suponer  que  el  cuerpo  permanece  fijo  de 
posición  y  que  las  fuerzas  son  las  que  giran  alrede¬ 
dor  de  sus  puntos  de  aplicación  conservando  su 
paralelismo. 

Tratada  la  cuestión  de  este  modo,  ya  compren¬ 
deremos  la  razón  de  que  el  centro  de  fuerzas  parale¬ 
las,  ó  sea  el  centro  de  gravedad  deTcuerpo,  no  varío 
con  líis  diferentes  posiciones  que  este  pueda  tomar. 
La  invariabilidad  del  centro  de  gravedad  es  causa 
de  que  en  él  piodamc®  siempre  suponer  concentrada 
la  masa  ó  el  peso  del  cuerpo,  que  se  comprende  ten¬ 
drá  por  medida  el  esfuerzo  muscular  que  se  necesite 
desarrollar  [Krra  evitar  su  calda. 

Determinación  experimental  del  centró  de  gra¬ 
vedad  de  un  cuerpo. — Fijándoní®  en  las  considera¬ 
ciones  que  respecto  á  este  punto  dejamos  mencio¬ 
nadas,  observaremos  que  puede  aplicarse  un  pro¬ 
cedimiento  fácil  para  determinar  experimentel- 
mente  el  centro  de  gravedad,  por  más  que  á  causa 
de  la  constitución  de  los  cuerpos,  no  pueda  pred- 
sorse  exactamente  su.  posición.  En  efecto,  puesto 
que  en  todas  las  posiciones  que  el  cuerjK)  tome  con 
relación  á  la  vertical,  el  centro  de  gravedad  es  in¬ 
variable,  si  concebimos  á  éste  insistiendo  sobre  un 
punto  fijo,  el  cuerpo  permanecerá  en  equilibrio* 
alrededor  de  este  punto,  en  todas  las  posiciones  que 
le  hagamos  tomar,  toda  V€5Z  que  tenemos  así  el  caso 
de  equilibrio  de  fuerzas  paralelas  tratado  anterior¬ 
mente. 

Para  obtener,  según  esto,  el  centro  de  gravedad 
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de  im  cuerpo  cualquiera  A  (fig.  3),  le  suspenderemos 
de  una  cuerda  unida  por  un  extremo  a  un  punto 
arl>itrario  a,  y  cuando  el  cuerpo  esté  en  equilibrio, 
la  tensión  de  la  cuerda  será  directomente  opuesta 
á  la  rcsulunte  de  las  acciones  do  la  gravedad; 
prolongaremos  luego  la  dirección  de  la  cuerda,  ro¬ 
deando  la  superficie  del  cuerpo,  valiéndonos  por 
ejemplo  de  un  hilo  de  plomo  o  de  otra  materia  flexi¬ 
ble,  y  tendremos  la  intersección  del  cuerpo  por  un 
plano  vertical  en  a  b.  Suspendido  el  cuerpo  por  otro 
punto  a',  por  ejemplo,  obtendremos  del  mismo  modo 
otra  intersección  en  a'  que  cortará  á  la  primera 
a  b  en  dos  puntos  opuestos  de  la  superficie,  cuyos 
puntos  pertenecen  á  la  recta  intersección  de  los  dos 
planos  verticales.  Sobre  ella  estará,  pues,  el  centro 
de  grravedad  que  buscamos,  que  determinaremos 
suspendiendo  el  cuerpo  por  otro  tercer  punto.  1.a 
intersección  del  plano  vertical  que  pasa  por  este 
punto,  con  la  recta  mencionada,  nos  dará  la  posición 
del  centro  de  gravedad. 

La  dificultad  que  ofrece  este  procedimiento  con¬ 
siste  en  no  poder  determinar  en  el  interior  del  cuer¬ 
po  el  punto  de  intersección  de  los  tres  planos  que 
constituye  el  centro  de  gravedad,  por  lo  cual,  sólo  es 
aplicable  á  cuerpos  de  poco  espesor.  En  los  demás 
ca.sos  sólo  sirve  para  indicar  aproximadamente  su 
posición. 

Dr^ Iliciones  y  principios  fundamentales 'para 
la  averiguación  matemática  del  centro  de  grave¬ 
dad, — Cuando  el  volumen  de  un  cuerpo  en  toda  su 
extensión  tiene  la  materia  uniformemente  repartida, 
es  decir,  que  dividido  en  volúmenes  parciales  igua¬ 
les,  á  cada  uno  corresponde  el  mismo  peso,  se  dice 
que  el  cuerpo  es  honiogdnco,  y  heterogéneo  en  el 
caso  contrarío,  ó  sea  cuando  á  volúmenes  iguales 
corresponden  pesos  diferentes. 

La  averiguación  del  centro  de  gravedad  que 
expcrimcntalmcnto  no  pueder  según  hemos  visto, 
determinarse  con  exactitud,  se  determina  en  gene¬ 
ral  por  el  cálculo  integral;  pero  en  un  gran  número 
de  c.'isos,  de  los  cuales  presentaremos  algunos,  se 
determina  con  facilidad  por  el  conodmiento  de  la 
figura  ó  con  el  auxilio  de  la  geometría. 

En  la  naturaleza  no  existen  realmente  superfi¬ 
cies  ni  l>nc;ts  matcrialc.s;  pero  por  analogía  se  hace 
extensivo  á  ellas  la  noción  del  centro  de  gravedad. 

En  las  superficies,  éste  es  el  centro  de  las  fuer¬ 
zas  paralelas  y  del  mismo  sentido,  aplicadas  á  las 
superficies  elementales  que  componen  la  total,  y  cu¬ 
yas  intensidades  son  proporciónale.^  á  las  áreas  de 
dichas  superficies;  de  esta  manera  á  superficies  equi- 
v’alentes  corresponderán  fuerzas  iguales. 

El  centro  de  gravedad  de  una  linea  también 
será  el  centro  de  las  fuerzas  paralelos,  aplicadas  en 
todos  sus  puntos  elementales,  cuj'-as  intensidades 
sean  proporcionales  á  la  longitud  infinitamente  pe¬ 


queña  de  cada  uno  de  ellos.  El  materializar  las  su¬ 
perficies  y  las  líneas  se  concibe  perfectamente;  bas¬ 
tando  sólo  para  conseguirlo  suponer  que  de  las 
tres  dimensiones  de  un  cuerpo,  una  de  ellas,  la  me¬ 
nor,  por  ejemplo,  disminuye  con  relación  á  las  otras, 
hasta  convertirse  en  una  magnitud  tan  sumamente 
pequeña  que  pueda  despreciarse,  en  cuyo  caso,  el 
volumen  queda  reducido  á  una  superficie.  Si  de  las 
tres  dimensiones  do  un  cuerpo,  dos  de  ellas  dismi¬ 
nuyen  hasta  el  extremo  do  que  resulten  de  una 
magnitud  insignificante,  respecto  á  la  tercera,  des¬ 
preciándolas  nos  resultará  el  volumen  reducido  á 
una  línea  Vemos,  pues,  como  las  superficies  y  las 
h’neas  que  carecen  de  materia,  y  por  consiguiente 
de  peso,  pueden  materializarse  con  el  pensamiento, 
para  hacer  extensivo  á  ellas  la  determinación  dcl 
centro  de  gravedad  de  los  cuerpos. 

Los  principios  generales  que  facilitan  la  de¬ 
terminación  dcl  centro  de  gravedad  y  que  no  nos 
detendremos  en  demostrar,  son  los  siguientes; 

/.“  Todo  plano  que  divide  á  un  cuerpo  en  dos 
partes  simétricas,  y  que  por  esta  razón  toma  el 
nombre  de  plano  de  simetría,  contiene  al  centro  de 
gravedad;  entendiendo  por  plano  de  simetría,  el 
que  teniendo  d  un  lado  una  molécula  aislada  por 
el  pensamiento,  tiene  al  otro  lado  una  semejante  y 
d  igual  distancia  que  la  primera. 

a?  Cuando  la  superfitíe  de  un  cuerpo  tiene  un 
plano  diámetral,  en  él  se  halla  el  centro  de  grave¬ 
dad;  entendiendo  por  plano  diámetral  el  plano  que 
divide  d  todas  las  rectas  paralelas  d  una  dirección 
dada,  que  terminan  en  la  superficie  del  cuerpo, 
CH  dos  partes  iguales. 

Si  un  cuerpo  ó  una  superficie  posee  un 
sje  de  simeirta,  el  centro  de  gravedad  estará  situa¬ 
do  sobre  este  eje.  ' 

Cuando  la  superficie  de  un  cuerpo  tiene 
«nrxcntro  de  figura,  con  éstese  confunde^  centro 
de  gravedad. 

De  estos  prindpit»  generales  se  deducen  las 
consecuencias  siguientes; 

Ei  centro  de  gravedad  de  una  línea  recta, 
homogénea,  está  en  su  punto  medio.  , 

El  centro  de  gravedad  de  un  rectángulo  y  el  de 
un  paralclógramo,  está  en  la  intersección  de  sus 
diagonales. 

El  centro  de  gravedad  de  un  círculo  y  el  de  un 
polígono  regular,  está  en  su  centro  de  figura. 

El  centro  de  gravedad  de  una  elipse,  está  en  el 
centro  de  figura,  á  sea  m  la  intersección  desús 
dos  ejes. 

El  centra  de  gravedad  de  una  esfera,  está  en  su 
centro,  intersección  de  todos  sus  planos  de  sime¬ 
tría.' 

Centro  de  gravedad  de  la  superficie  de  un  trián¬ 
gulo.— Sea.  el  triángulo  ABC  (fig,  4),  el  cual  pode- 
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mos  suponer  clesconipucsto  en  secciones  infinita¬ 
mente  delicadas,  ó  sen  en  rectas  niateriales  paralelas 
al  lado  A  1,1.  E.sta.s  rectas,  liomog^énc.'us,  que  termi¬ 
nan  en  los  lados  A  C  y  B  C,  tendrán  sus  centros 
de  gravedad  en  sus  puntos  medios;  por  consiguien¬ 
te,  la  línea  que  los  une,  que  será  una  mediana  del 
triángulo,  y  también  traza  de  un  plano  diámetral 
perpendicular  al  de  figura,  contendrá  el  centro  de 
gravedad  que  buscamos. 

Haciendo  l.-us  mismas  consideraciones,  en  el 
supuesto  de  descomponer  el  triángulo  en  rectas 
matcrialc.s  paralelas  al  lado  B  C,  veríamos  que  el 
centro  do  gravedad  debe  estar  también  sobro  la 
mediana  A  D.  Por  consiguiente,  su  posición  será  en 
en  G,  punto  intersección  do  las  dos  medianas.  Este 
punto,  por  las  razones  que  dejamos  sentadas,  per¬ 
tenece  también  á  la  mediana,  que  corresponde  al 
punto  B,  y  por  tanto,  podemos  decir  que  el  centro 
gravedad  de  la  superficie  de  un  triángulo  coincide 
con  el  punto  de  intersección  de  las  tres  medianas. 

Para  determinar  otra  relación  que  nos  dé  .su 
posición,  unamos  D  con  E  por  medio  de  una  recta 
y  formaremos  dos  triángulos  D  G  E  y  C  G  A,  que 
son  semejantes.  De  la  comparación  de  sus  lados 
homólogos  obtendremos: 

.  ED  EG 


AC  CG 

Los  triángulos,  también  semejantes,  A  C  B 
E  D  B,  nos  dám 

AC  AB 


De  estas  dos  proporciones,  que  tienen  una  razón 
común,  se  obtiene: 

ED  EG 
AB““CG 

OlMcn'ando  la  figura,  vemt»  que  E  B  =**  í  A  B, 
luego  E  G  ™  4  C  G,  y  |»r  lo  tanto  C  G  =  a  E  G* 
Aumentando  E  G  á  los  dos  miembres  de  esta  igual¬ 
dad,  tendremos: 

CGH-EG  =  aEG-|-EG 

y  atendiendo  á  la  figura 

E  C  =  3  E  G:  de  donde,  E  G  =  J  E  C, 

•  de  la  cual  también  .se  deduce,  que  C  G  =  f  E  C. 

Estas  dos  últimas  igualdad^  nos  dicen:  que  el 
centro  de  gravedad  de.  ¡a  snfierjtcie  de  un  trián¬ 
gulo  está  situado  sobre  una  de  sus  utedianas,  al 
tercio  de  su  longitud,  d  partir  del  lado  á  que  corres¬ 
ponde,  d  d  los  dos  tercias,  d  partir  del  vértice. 

Centro  de  gravedad  de  la  superjieie  de. na  ira- 
pecio. — Sea  el  trapecio  A  B  D  (fig.  5),  cuyas  bases 
dcMgnaremos  por  A  y  B  y  por  a  su  altura.  Si  proce¬ 
diendo  como  anteriormente  en  el  triángulo,  imagd- 
namos  descompuesta  la  superficie  dcl  trapecio  en 
rectas  materiales  paralelas  á  sus  bíiscs,  los  centros 
de  gravedad  de  estas  rectas,  que  terminan  en  los 
lados  no  paralelos,  estarán  en  sus  puntos  medios;  y 


in.(o 


en  la  línea  recta  (juo  los  une,  qne  representar.!  I.i 
traz.a  de  un  plano  diámetral  perpí'iidienlar  al  de! 
trapecio,  c.star/i  su  centro  de  graved.id.  Para  de. 
torminar.su  po,sición,  dcscoinjton gamos  el  trap<TÍo 
en  dos  triángulos,  tr.az.ando  la  díagon.al  A  C.  Si  .alio, 
ra  unimos  A  con  ni  y  C  con  //,  tendremos  tnia  de  l.is 
medianas  de  estos  triángulos;  .sobre  ell.LS  á  partir 
de  m  para  la  primorn,  y  do  n  para  la  segunda,  y  á 
un  tercio  desús  respectivas  longitudes,  e.starán  los 
centros  do  gravetiad  gyg'  que  á  causa  de  la  seme¬ 
janza  de  los  triángulos  Ag  r,  s  g  m  y  n  g'  t,  o  g  C, 
distarán  do  la  base  A,  5  a  y  »  a,  y  de  la  base  B,  a 
y  i  (7  respectivamente. 

Supongamos  que  sea  G  el  centro  de  gravodatl 
dcl  trapecio  y  designemos  por  Y  y  X,  sus  distancias 
G ::  y  G  »  á  las  bases  superior  é  inferior.  Tenemos, 
abora,  los  momentos  do  los  fuerzas  paralclícs  que  ac¬ 
túan  en  los  centros  de  gravedad  dcl  trapecio  y  ios 
triángulos,  con  relación  á  los  planos  jwrpcndicula- 
res  al  do  figura,  cuyas  trazas  son  sus  bases. 

Las  fuerzas  aplicadas  en  los  centros  do  grave¬ 
dad  mencionados,  tienen,  como  sabemos,  una  in¬ 
tensidad  proporcional  á  la  superficie  á  que  corrc-s- 
ponden;  siendo  la  aplicada  en  G,  la  rcsttUantc  de  las 
aplicadas  en  ^  y  en¿'’'.  Como  los  puntos  de  aplica¬ 
ción  de  estas  fuerzas  están  situados  do  un  mismo 
lado,  para  cada  uno  de  los  planos,  podemos  aplicar 
el  teorema  que  dice:  «el  momento  de  la  resultante 
con  relación  á  un  plano,  es  igual  á  la  suma  de  los 
momentos  de  las  componentes»,  por  consiguiente, 
como 

Fuerza  que  obra  en  G  —  J  (A  -f-  B) « 

»  »  4  B  a 

»  »  g'  }¡  =  A  a, 

recordando  que  el  momento  de  una  fuerza  con  rela¬ 
ción  á  un' plano,  ra  el  producto  de  la  intensidad  de 
la  fuerza  por  la  distancia  de  su  punto  de  aplicación 
al  plano,  tendremos: 

4  (A  B)  c  X  =  I  B  «  i  «.  +  J  A  «  4  a 

y  dividiendo  por  4  a, 

(A  -f  B)X-»|B«-f  4  A«. 

Separando  factcM"  común  en  el  segundo  miem¬ 
bro,  será: 

(A  +  B)X=-1{A  +  zB) 

3 

La  igualdad  que  obtendríamos,  procediendo  do 
mismo  modo  con  rclacióti  al  plano  superior,  seria 

(A  -f  B)  Y  =  (B  2  A) 

3 

Dividiendo  ordenadament  esta  y  la  anterior, 
tendremos; 


y 


{A  -f  B)  X 
(A  +  B)  Y 


—  (A  -i-  2  B) 

(B  -f  2  A) 
3 


suprimiendo  factores  comunes. 


»S( 
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X  A  +  rB 

— .  —  „  — puc  tíiniüicii 
Y  B  -f  2  A  ^ 


puede  escribirse 


X 

Y 


B  +  2  A 
~A”+  2  B  ' 

Los  trián gados 
X  G  V  G « 
Y  G  z  G  r/í 


V  G  n  y  ft>  G  z  nos  dan. 


G  u 

de  donde  — 
G  /// 


A  +  j  B 
ñ  +  j  A' 


Esta  igualdad,  manifiesta:  que  el  cctüro  dc^rm'C- 
dad  fiel  fraf'rcio,  divide  d  la  recta  t/ucvne  lax/mti- 
tos  medios  de  sus  lases  eu  dos  partes,  t]uc  están 
eu  la  misma  razán  <]ue  la  base  mayor  aumentada 
eu  el  duplo  de  la  menor  y  la  menor  aumentada  en 
el  duplo  déla  mayor. 

Centro  de  gra7>edad  de  nn  polígono  cualquiera, 
— Para  obtener  el  centro  do  gra\'edad  de  un  polí- 
grono,  .se  dcscoin|>nnc  en  triángulos,  trazando  dia- 
gmnalos  desde  uno  de  sus  vúrtice.s  á  los  opuestos: 
.se  obtiene  el  centro  de  gravedad  de  cada  uno  do  es¬ 
tos  triángulos,  y  suponiendo  aplicadas  en  sus  cen¬ 
tros  de  gravedad  fuerzas  paralelas  del  mismo  senti¬ 
do,  ■  de  intensidades  proporcionales  á  las  áreas 
res]ícciivas  de  los  triángulos,  el  punto  de  explica¬ 
ción  de  la  resultante,  será  el  centro  do  gravedad 
del  polígono. 

Centro  de  gravedad  de  nn  prisma  triangular. 
—Sea  el  prisma  triangular  A  B  CDE  F  (figura  6), 
Haciendo  pasar  por  los  puntos  medios  k,  L,  M,  de 
las  aristas  laterales,  un  pbino,  .su  inter.sccción  con 
el  prisma,  será  un  triángulo  igual  al  de  las  bases 
y  de  plano  paralelo  al  de  las  mismas.  El  plano  que 
determina  esta  sección,  es  un  plano  diamctnil  dcl 
prisma  con  relación  á  sus  arista,s  laterales,  y  por 
consiguiente  contendrá  el  centro  de  gravedad  que 
tratamos  de  obtener. 


Si  ahora  hacemos  pasar  el  plano  que  déterminan 
la  mediana  EN  y  la  arista  E  A,  su  intersección 
c<»i  la  cara  D  C  B  F,  s&ri  Ui  recta  N  ^  pargl^G  ¿ 
las  aristas  laterales  del  prisma;  por  consiguiente 
será  un  plano  diametral  con  relación  á  las  rectas 
‘  paralelas  k  la  mista  D  F  y  sobre  tí  dtíie  «tcontrarse 
el  centro  de  gravedad;  como  á4a  ve*  se  halla  ea  ^ 
coiusidcrado  precedentemente,  su  posición,  debe  ser 
sobre  la  intersección  K  P  de  los  dos.  Empleando  el 
mismo  razonamiento,  deme^raríamos  que  tmnUén 
debe  baílame  en  la  intersección  M  S  dcl  primer 
plano,  con  el  que  determina  la  arista  B  F  y  la  me¬ 
diana  F  R,  que  es  un  plano  diametral,  con  relación 
á  las  rectas  paralelas  á  la  arista  £  D.  Las  intersec¬ 
ciones  de  estos  dos  óltimos  planos,  con  la  sección 
paralela  á  las  bases,  .son  medianas  de  esta  sección; 
por  lo  cual,  el  centro  de  gravedad  dtí  {M’bma  estará 
en  la  intersección  de  ellas,  ó  sea  en  tí  centro  de 
gravedad  de  la  sccdón. 

Ahora  bien,  como  los  intersecciones  de  planos 
paralelos  con  un  tercero  son  paralelas,  ks  metíanos 


de  las  luises  serán  paralel.as  á  bis  do  la  sección;  lue¬ 
go  la  recta  que,  .siendo  paralela  á  las  aristas  late¬ 
rales  dcl  prisma,  pa.se  por  el  centro  de  gravedad  de 
la  sección,  debo  pa,sar  también  por  el  centro  do 
gravedad  de  las  bases,  y  como  además  esta  recta 
está  dividida  en  dos  partes  iguales  por  el  plano  de 
la  sección,  se  deduce  que  el  centro  de  gravedad  de 
un  prisma  triangular,  está  en  el  punió  medio  de  la 
recia  que  une  los  centros  de  gravedad  de  las  dos 
bases,  6  también  en  el  centro  de  gravedad  de  la 
sección  triangular,  que  resulta  de  cortar  el  prisma 
por  un  plano  paralelo  d  las  bases  y  cquidisfantc 
de  ellas. 

"Centro  de  gravedad  de  un  prisma  cualquiera. 
— Para  hallar  el  centro  de  gravedad  de  un  prisma 
cualquiera,  podemos  descomponerlo  en  primas 
triangulares,  haciendo  pasar  planos  por  dos  aristas 
opuestas,  siendo  una  común  á  todos;  y  de  este 
modo,  por  la  aplicación  dcl  caso  precedente,  obten¬ 
dremos  su  posición.  En  efecto,  cortando  el  juisma 
por  un  plano  paralelo  á  las  bases  y  equidistante  de 
ellas,  este  plano,  que  será  diametral,  debe  contener 
el  centro  de  gravedad  del  prisma;  pero  observare¬ 
mos  que  también  contiene  los  centros  de  gravedad 
de  los  prismas  pardales  triangulares.  Si  aplicamos 
á  estos  centros  de  gravedad  fuerzas  del  mismo 
sentido  proporcionales  á  los  volúmenes  respective® 
de  los  prismas  parciales,  6  lo  que  es  lo  mismo,  á  bis 
áreas  do  sus  secciones  por  el  plano  dimetral,  pues¬ 
to  que  sabemos  que  en  prismas  de  igual  altura  los 
volúmenes  son  como  las  ^cas  de  sus  bases,  tí  pun¬ 
to  de  aplicación  de  la  resultante,  que  estará  sobro 
el  plano  de  la  sección,  será  el  centro  de  gravedad 
del  prisma,  y  también  el  centro  de  gravedad  de  la 
secdón;  y  como  esta  sección,  es  un  polígono  parale¬ 
lo  é  igual' á  las  bases  del  prisma,  la  recta  paralela 
que  pase  por  el  centro  do  gravedad  dcl  polígono 
secefón,  pfisnrá  tunlñéi}  por  el  ««otro  de  gravedad 
de  las  bases.  De  aquí  se  deduce:  que  ei  c^tro 
gravedad  de  un  prisma  cualquiera^  coincide  con  el 
punto  medio  do  bt  recta  que  une  los  ceñiros  de 
greeoe^d  de  las  hases. 

Centro  de  gr0tteéad  de  nn  cilindro. — El  cilín-  ■> 
dro,  podemos  conakfeMTlo  como  un  prisma  de  bases 
poligofu^de  inÉi^  néeaem  de  lados,  y  por 
consiguiente  eem^  de  gravedad  se  hallará 
como  el  del  prisma,  en  el  punto  medio  de  la  recia 
que  une  los  ceñios  de  gravedad  de  sus  bases,  d  sea 
en  la  saiPtd  dksn^. 

Con  los  conocimientos  que  anteceden,  que  crei¬ 
mos  nccesarimi,  conUiiuamoe  el  estudio  de  la  fuerza 
centfíhifiL  , 

Valor  de  la  fuerza  ceñir  fuga  que  desarrolla 
una  ¡torra  ciknérica  hornos  Inca,  girando  alrededor 
de  un  fue  pmsa  por  uno  de  sus.  exiremos,  cuan- 
do  se  considera  en  el  olro  exfy’emo  el punió  de  apii- 
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cacKín  de  dicha  fuerza.  Si  suponemos  (fig.  7)  al 
cilindro,  que  designaremos  por  su  eje  A  D,  sujeto  á 
girar  alrededor  del  eje  X  X'  por  su  extremo  A, 
como  en  todas  las  posiciones  estará  en  un  plano 
que  pasa  por  X  X'  el  valor  de  la  fuerza  centrífuga 
que  de.sarrollíi,  tendrá  la  misma  expresián  que  el  do 
un  cuerpo  que,  teniendo  un  plajio  de  simetría,  con¬ 
tiene  al  eje  de  rotación,  caso  estudiado  en  la  página 
1.017;  por  lo  cual,  el  valor  de  la  fuerza  centrífuga, 
será  el  desarrollado  por  toda  la  masa  del  cilindro, 
supuesta  concentrada  en  su  centro  de  gravedad. 
Como  al  cilindro  lo  suponemos  homogéneo,  su  cen¬ 
tro  do  gravedad  estará  en  G,  punto  medio  de  longi¬ 
tud  de  .su  oj[e  A  B. 

I.lamando,  pues,  V,  á  la  velocidad  angular  del 
movimiento, 

r  á  la  distancia  d  G  del  punto  medio  G  al  eje  de 

F'  á  la  fuerza  centrífuga,  y 
M  la  masa  del  cilindro,  tondremt»: 

F'  =  MV»ir 

A  causa  de  los  triángulos  semejantes  A  íí  G  y 
A  C  B,  será  <fG  =  tC  Bó  r=4^R luego,  sus¬ 
tituyendo  en  la  igualdad  anterior,  resulta  para  valor 
de  F',  en  función  de  R, 

r=ítM  V,«  R 

Conocido  el  valor  de  la  fuerza  centrifuga,  trate¬ 
mos  de  obtener  su  punto  de  aplteación.  imagina¬ 
mos  el  cilindro  formado  por  secciones  materiales 
paralelas  á  las  bases,  cuyas  ma.sas  suponemos  con¬ 
centradas  en  sus  centros  de  gravedad,  éstos  estarán 
en  el  A  que  en  este  supuesto,  será  un  eje  ma¬ 
terial;  y  como  cada  una  de  las  mencionadas  seccio¬ 
nes  desarrolla  una  fiierza  centrífuga  que,  designan¬ 
do  por  m,  m*„..  las  masas  elementales  y  por  R,  rí.... 
las  distancias  de  sus  centrt»  de  gravedad  al  eje  de 
rotación,  tienen  por  valor, 

m  R,  m  V*|  r*, 

el  punto  de  aplkactóii  dé  las  resultantí»  ^  cstus 
fuerzas,  que  será  el  punto  de  aplicación  de  F',  no 
estará  en  el  centeo  do  gravedad  G,  pues  para  que 
esto  suc^iese,  sería  fweciso  (p;tgina  toi8)  que  las 
distancias  R,  fuesen  iguales. 

Los  valores  de  las  fuerzas  centrífugas  elemen¬ 
tales,  están  en  la  misma  relación  que  sus  distancias 
R,  r',»...  y  por  consigtdiMitei,  M  en  el  «SEb'emo  B 
trazamos  una  recta  E  perpendicular  á  A  B, 
proporcional  al  valor  de  la  fuerza  centrífuga  corres¬ 
pondiente  á  la  masa  elemental  m  ss  «m  V»|  R,  sien¬ 
do  B  el  punto  medio  de  esta  recta,  uniendo  le®  pun¬ 
tos  E  y  E'  con  A  formaremos  el  triángulo  E  A  E'^ 
en  el  cual,  las  rectas  <í  d,  e*  parcelas  á  k  base 
E  E',  serán  también  pnE^Jorcionales  á  las  fuerzas 
centrífugas  parciales  que  dcsairollan' las  masas 
vd,  En  efecto,  los  triángulos  scmejwitcs 

A  B  E,  A  «í'  í,  A  JW*  nos  dan. 


A  B  A  ud  A  ;//' 
E  B  ^  r  m'  c’  m" 
y  los  A  B  é,  A  m  '  d',  A  nd  d" , 

AB  Km’  Km” 


b  B  d'  vd  d”’m” 

De  estas  dos  series  de  razone.s  iguales,  se  obtiene: 


bn  d'  nd  (T  m” 

y  como  E  E',  e  c\  c”  d” . son  el  doble  do  los  an¬ 

tecedentes  do  estas  razones,  sont: 

E  E'  ^  id  c”  d” 

é  B  “  rf'  d”  m”  ~ . 

Obser\Mndo  que  b  B,  d*  ud,  d”  itd 
presentamos  por  R,  d,  r*...»  resultará: 

E  E'  cc'  c”  c” 


los  rc- 


R  r'  r” 

Según  esto,  el  punto  de  aplicación  de  la  resul¬ 
tante  de  las  fuerzas  centrífugas  parciales,  que  será 
el  punto  de  aplicación  que  buscamos,  es  el  mismo 
que  el  centro  de  ^avedad  del  triángulo  A  E  E'; 
pues- si  suponemos  el  triángulo  formado  por  rectas 
materiales  paralela^  al  lado  E  E',  á  cada  valor  par¬ 
cial  de  las  fuerzas  centrífugas,  corresponderá  una. 
línea  proporcional  á  dicho  valor  en  el  triángulo, 
siendo  por  consiguiente  el  centro  de  fuerzas  para¬ 
lelas  el  mismo,  en  uno  y  otro  caso. 

Tendremos,  pues,  que  el  punto  de  aplicación  de 
la  fuerza  centrífuga  IM  R  del  cilindro,  es¬ 
tará  al  tercio  de  la  mediana  del  triángulo  A  E  'E”;  é 
loque  es  lo  mismo,  al  tercio  del  eje  del  cilindro  á 
partir  de  B,  ó  á  los  dos  tercios  á  partir  de  A. 

Para  conocer  su  valor,  trasladándola  al  extremo 
B,  la  dcscomijondremos  en  dos  fuerzas,  una  aplicada' 
en  este  punto  y  oto  en  A,  donde  será  destruida  por 
la  resistencia  del  X  X'. 

'  F  ér 

De  la  pxtpordón  *9**®  herai»  recorda¬ 

do  al  principio  {fig.  i.*)  se  de  deducee  . 

F-j-F' 


W* 


«'r 


y  por  consiguiente, 
R  ai 


—  ;  de  ^nde  sa:  ,  . 

¥*  a  c  ai 

y  sustituyendo  los  valores  dcl  ca»  qu»  estudiamos 

será 

ó  ‘F«*5  i  M  V*|  R 

exprestóaj  que  representa  el  valOT  de  la  fuerza  oen- 
trífuga  que  desarrolla  el  cilindro,  aplicada  enisH 
extremo  libre  B. 

Vedar  de  la  fkerta  ceñir  fuga  que  desarr^Ua 
una  iarra  cÜfudrica,  homogCnca,  en  su  extremo 
Ubre,  cuando  se  ve  precisada  d  girar  alrededor  de 
un  efe  fue  no  pasa  por  el  otro  extremo. 
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Supongamos  que  el  cilindro,  que  como  en  el 
caso  anterior  designaremos  por  su  eje  A  B  (fig.  8), 
está  unido  á  una  varilla  rígida  D,  por  su  extremo  A, 
el  cual  pueda  solamente  oscilar  y  que  el  sistema 
cilindro  y  varilla,  gira  alrededor  del  eje  X  X'  sobre 
el  punto  a,  extremo  de  la  varilla.  En  esta  disposi¬ 
ción  el  eje  del  cilindro  y  el  eje  de  giro  estarán  en 
todas  Las  posiciones  del  movimiento  en  un  mismo 
plano  y  tendremos  el  caso  estudiado  en  la  página 
1.017;  po*"  consiguiente,  la  fuerza  centrífuga  des¬ 
arrollada  por  el  cilindro,  teniendo,  presente  que  su 
centro  do  gravedad  está  en  el  punto  medio  ,4^  de  su 
eje,  y  empleando  Las  mismas  notaciones  que  prece¬ 
dentemente,  tendrá  por  valor 

F'=aiMViíW 

pero  como  r  es  la  baso  media  del  trapecio  «  á  B  Ai 
é  igual  á  la  .semí-súma  de  las  basc.s  extremas,  ten¬ 
dremos: 


F'=tMVV 


D-j-R 


ó  F'=M  Víj 


D+R 


Si  por  el  punto  B  trazamos  una  perpendicular 
al  eje  A  B  de  una  longitud  proporcional  á  m  Vi*  R, 
valor  de  la  fuerza  centrífu^  para  la  masa  m,  cuyo 
medio  sea  el  punto  B,  y  unimos  sus  extremos  E  y  E' 
ccKi  el  punto  C,  intersección  de  las  ejes  del  cilmdro 
y  de  giro,  levantando  la  perpendicular  c  c*  al  extre¬ 
mo  A,  formaremos  el  trapecio  c  E  E'  en  el  cual, 
cmpteahdo  los  mismos  razonamientos  del  caso 
precedente,  toda  perpendicular  al  eje  dol  cilindro, 
que  termine  en  los  lados  del  trapecio,  represeiítará 
el  valor  de  la  fuerza  centrífuga  de  la  masa  elemental 
correspondiente  á  la  peqpetMBcalar  al  eje  A‘B,  que 
|»se  por  dicha  masa.  Ím  mismo  que  cñ  el  caso  pre¬ 
cedente,  el  punto  de  aphcactón  de  la  resultante  de 
las  ííierzas  ccntrifug.'is  elementales  no  caerá  sobre 
fd  centro  de  gravedad  £■  p>or  la  desigualdad  de  R^ 
r',  pero  observando  que,  según  dejamos  dicho, 
ácada  masa  elemental  del  eje  del  cilindro  corres- 
ptmde  una  línea  matmid  el  trapecio,  paralela  á 
la  base  E  el  punto  de  aplicación  de  la  resultante 
coincidirá  en  el  centro  de  gravedad  del  trapecio. 

Conocida  la  posición  del  punto  de  aplicación  do' 
la  fuerza  centrifuga  y  suponiéndolo  en  G,  desemn- 
jíongamos  esta  fuerza  en  otras  dos,  paralelas,  del 
mismo  sentido  y  aplicad.is  en  A  y  en  B,  1.a  fuerza 
aplicada  en  A,  será  anulada  por  la  re^tcncia  del 
eje  X  X^  y  |K>r  consiguiente  solo  tendremos  que 
determinar  la  que  obra  en  B,  que  según  sabemos, 
atenióndones.  &  lo  dh^  éa  otro  lugar,  tendrá  por 
való: 

AB  *  3  AB 

pero  (párrafo  tCentro  de  gravedad  d<d  topéelo»} 

■  ’  AG 

GB  2  ee'+'E'E’  ’ 


y  sustituyendo  las  rectas  c  í'  y  E  E',  por  sus  valores 
equivalentes,  en  función  de  la  fuerza  centrífuga, 
será: 

AG  V*,  D-fz  »í  V*,  R 

G  B  j  2  m  V*i  V*i  R 
y  simplificando  el  segundo  miembro, 

A G  D-J-z  R 

G  B  2  D  -}-R 

que  transformada,  aplicando  un  teorema  de  pro¬ 
porciones,  resulta: 

A  G  D-f-2  R 

G  B-Í-7vg“  2  D+R-I-D-1-2  r 
y  por  último  como  G  R-|- A  G=A  B,  será 
AG  D-l-zR 

A  B  3  D-1-3  R 

Reemplazando  este  valor  en  la  igualdad  '(i),  ten¬ 
dremos; 


Y\. 

I 


D-|-R  D-j-zR 


a  sD-faR 
{D-í-2  R) 


V»,  i  (D+R). 


3  P+R) 

suprimiendo  factores  comunes  y  efectuando, 

F=MVV*.P+zR) 

ó  escrita  en  oto  forma  , 

F=*MV*ip-f2R) 

expresión  del  valor  de  la  fuerza  centrifuga  que  tra¬ 
tábamos  de  obtener.  - 

fSi  conlmuanij . 

ÍÁn  ,  .  „  , 

losiniiiiento  irazador  ensauio  de  elipses 


Nuestro  ilustrado  compañero  y  amigo  D.  Enri¬ 
que  Lapique  y  Lago  nos  envió  de  Alisamis  (Apos¬ 
tadero  de  Filipiníis),  donde  se  encuentra  embarca- 
,  do  en  el  cañonero  Paragua,  el  plano  y  descripción 
de  un  instrum<mto  que  construyó  para  trazar  eli|»es 
absteniéndonos  de  domostor  su  utilidad,  que  no  se 
oculta  á  nuestros  consocios^  y  del  cual  dótnos  cono¬ 
cimiento  á  continuación. 

Consiste  en  una  cruc^  A  M  B  N  (figura  9)  pro¬ 
vista  de  dos  canales  que  se  cortan  perpendicular- 
mente  en  partes  iguales,  en  cada  una  de  las  que  se 
un  pequeño  dado  D,  D'  ajustado  á  rozamiento 
suave.  Cada  uno  de  estos  dadt»  tiene  en  su  centro 
un  orificio  por  el  que  posa  un  perno  que  puede  gi- 
iw  4á  ooaio  se  c^sesva  en  la  figura  9  bis,  que 
repr^íentftuua  seccióu  dadafor  A  B,o(»  una  base 
en  la  parte  exterior  y  por  medio  de  una  tuerca  de 
aletas  se  fija  la  posición  de  una  palanca  do  patrilla 
P  ®n  uno  de  cuyos  extremos  va  colocado  el  lápiz. 

Para  tener  el  in.strume»|0  dispuesto  á  traaair  una 
elipse  de  dimensiones  conoriritaa,  se  corre  la  palan- 
qidSa  P  lioafea  que  «i  ^  d#  diste  del  «mntro 
^1  dado  T)  wasL  magnitud  igual  al  semi-eje  mayor, 
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en  cuyo  punto  .so  fija  la  palanquilla  apretando  la 
tuerc.i  del  perno  correspondiente  á  dicho  dado, 
dcspiu’s  de  lo  cual  se  vuelve  á  correr  la  palanquilla, 
que  arrastrará  en  su  movimiento  el  dado  D  en  la 
canal  <lotule  está  situado,  y  cuando  el  centro  del 
dado  D'  diste  del  eje  del  mismo  lápiz  una  cantidad 
igual  al  semi-eje  menor  so  fija  también  en  este 
segundo  punto  la  j>a!anquilla,  para  lo  que  no  hay 
más  que  apretar  la  tuerca  del  perno  que  atraviesa 
el  dado  D;  de  asta  manera  la  distancia  entre  los 
centros  de  los  dados  permanece  invariable  y  es 
evidentemente  igtial  á  la  diferencia  de  lo.s  semi-ejos, 
condición  suficiente  para  que  el  punto  P  describa 
una  elipse  cuyos  semi-ejes  .sean  los  distancias  D  P 
y  D'  P;  por  lo  tanto,  dispuesto  el  instrumento  como 
se  deja  indicado,  no  hay  más  que  colocarlo  sobre 
el  pa])cl  é  imprimir  á  la  |>alanquilla  un  movimiento 
giratorio,  con  lo  cual  el  lápiz  trazará  una  elipse  de 
las  dimensiones  apetecidas. 

Como  lo  indican  las  figuras  9,  9  bis,  9  ter  el 
instrumento  necesita  estar  montado  sobre  una 
armazón,  j^ara  que  al  colocarlo  sobre  el  papel» 
pueda  el  plano  do  la  cruceta  mantenerse  paralelo 
al  tablero  del  dibujo;  y  por  medio  de  un  trozo 
grabado  en  la  base  de  dicha  armazón,  que  debe 
estar  situado  en  el  plano  perpendicular  á  la  cruceta, 
pasando  por  la  línea  del  centro  de  la  canal  M  N, 
puede  situarse  de  manera  que  los  ejes  tengan  la 
posición  que  se  desea. 

Se  comprende  desde  luego  que  la  diferencia 
de  los  semi-cjes  no  puede  ser  mayor  que  la  canal 
de  uno  de  los  brazos  de  la  cruceta  disminuido  en 
la  mitad  de  la  longitud  del  dado,  por  lo  cual  no  de¬ 
pende  solo  del  largo  de  la  palanquilla  la  construc¬ 
ción  de  elipses  de  grand<s  dimensiones,  sino  que 
hay  que  tener  en  cuenta  el  tamaño  de  la  cruceta. 

Conviene  que  las  extremidades  de  ambos  dados 
tengan  las  aristas  redondeadas,  con  objeto  de  que 
al  pasar  cada  uno  de  ellos  por  el  centro  de  la  canal 
pueda  encajar  sin  tropiezo  en  la  otra  mitad  de  la 
corredera. 


VMaiMtica 

para,  raáootr  la  del  7aper. 

Cuando  con  unas  mismas  calderas  hay  que  sur¬ 
tir  de  vapor  a  diferentes  aparatos  calculados  para 
presiones  distintas,  la  que  tiene  el  vapor  al  salir  del 
generador,  es  igual  á  la  de  la  máquina  que  trabaje 
á  mayor  presión;  y  á  fin  de  no  exponer  ú  las  otras 
máquinvas  ú  aiasrías  que  pueden  ser  producidas  por 
la  falta  de  resistencia  en  el  material,  ó  que  el  con¬ 
densador  calculado  para  condensar  un  volumen  de 
vapor  á  una  presión,  y  por  consiguiente  tempera- 


j  tura  determinada,  no  tendría  rapacidad  suíiri.  ru.' 
para  efectuarla  si  la  presión  fuera  mayor,  ('st..  h.-sri  i 
niimontar  el  trabajo  resistente  del  condensa<Ior  y 
alimentaria  la  ecintra  pre.sión  tjiie  actúa  solire  ia 
superficie  del  émbolo  cuando  o\  acua,  dismimivendo 
j  la  fuerza  efectiva  de  la  máquina.  Con  objeto  de  evi¬ 
tar  los  inconvenientes  ex[)iicstos,  ó  bien  cuando 
se  quiere  emplear  generadores  del  tipo  Belleville 
para  el  funcionamiento  de  máquinrus  que  no  pueden 
trabajar  sino  á  presiones  inferiores  á  8  kilogramos 
sobre  centímetro  cuadrado,  condición  muy  desfavo¬ 
rable  para  la  conservación  de  diclias  caldenus,  so 
in,sta1a  entre  estas  y  la  máquina  una  válvula  de 
reducción  do  presión,  y  entre  las  diferentes  varie¬ 
dades  que  c.xistcn  damos  á  conocer  la  do  Mr.  Rcid. 

Se  compone  de  una  caja  (fig-uras  10  y  10  bis),  en 
la  cual  lleva  una  válvula  B,  el  Víistago  de  esta 
vahada  hace  tope  en  cl  interior  de  un  perno  que  va 
fijo  al  pistón  D;  en  cl  otro  e.xtremo  de  la  válvula 
lleva  un  muelle  C  de  bronce  fosforoso  y  cuyo  objeto 
es  tener  la  válvula  adaptada  contra  su  asiento.  El 
pistón  D  no  se  halla  completamente  ajustado  contra 
las  paredes  del  cilindro  en  que  funciona,  deja  la 
suficiente  claridad  para  que  pueda  pasar  un  papel 
á  fin  de  evitar  que  con  la  dilatación  no  coincida  y 
se  adapte  á  las  paredes  del  cilindro  impidiendo  el 
que  funcione.  El  diámetro  de  este  pistón  es  mayor 
en  una  pulgada  (25*4  milímetros)  que  cl  de  la  vál¬ 
vula. 

Una  váhaila  P  de  doble  asiento,  y  que  tiene 
por  objeto  poner  la  parte  alta  del  pistón  en  comu¬ 
nicación  con  el  vapor  de  la  caldera  por  el  conducto 
E,  se  halla  conectada  al  extremo  de  una  palanca 
I  llevando  en  el  otro  extremo  una  varilla  que  por 
medio  del  muelle  H  ejerce  presión  sobre  dicho 
extremo  y  obliga  á  levantar  la  válvula  F.  La  re¬ 
gulación  del  muelle  para  la  presión  reducida  que 
se  desee  obtener  se  efectúa  por  la  tuerca  J  y  la  es¬ 
cala  K,  en  la  cual  van  indicadas  las  presiones. 

El  espacio  M  comunica  con  la  parte  G,  donde 
pasa  el  vapor  á  la  presión  deseada,  en  la  parte  su¬ 
perior  lleva  una  válvula  N  y  encima  de  ésta  un  dis¬ 
co  flojo  que  por  medio  de  un  huso  actúa  contra  la 
palanca  I. 

Para  funcionar  con  esta  válvula  se  empieza  por 
arregdar  la  tensión  del  muelle  H,  dejándolo  para  la 
presión  á  que  debe  trabajar  la  máquina.  La  presión 
ejercida  por  cl  muelle  sobre  la  palanca  hace  levan¬ 
tar  la  válvula  F  y  pasa  el  vapor  encima  del  pistón; 
como  la  válvula  B  se  encuentra  adaptada  en  su 
asiento  por  el  muelle  C  y  la  presión  del  vapor,  la 
que  éste  ejerce  sobre  el  pistón  D  es  superior  por  su 
mayor  área  y  obliga  á  la  válvula  á  dejar  pasar  el 
vapor  al  espacio  G.  El  vapor  en  pequeñísima  canti¬ 
dad  que  pueda  pasar  entre  el  pistón  y  cl  cilindro 
por  la  falta  de  ajuste,  no  tiene  importancia  para 


1054 


BOLETÍN  DEL  OmCDLO 


la  presión,  que  será  del  lado  G  sensiblemente  la  ; 
misma. 

Si  la  presión  aumentase  en  G,  excediendo  á  la 
que  se  halla  regulado  el  muelle  H,  comunicando 
este  espacio  con  la  parte  M  actuaría  la  presión  en 
la  váhaila  N,  y  por  su  modo  de  hallarse  montada 
trasmitiría  el  esfuerzo  á  la  palanca  y  cerraría  la  vál¬ 
vula  F;  dejando  de  obrar  la  presión  sobre  el  pistón 
y  continuando  sobre  la  válvula  B,  ésta  se  cerrará  y 
entonces  disminuye  la  presión  en  G.  En  el  momento 
en  que  la  presión  del  lado  G  se  halle  igual  á  la  del 
muelle  queda  el  equilibrio  establecido,  pero  al 
disminuir,  excediendo  la  tensión  del  muelle  sobre  la 
que  se  ejerce  en  la  válvula  N,  obra  sobre  la  palanca 
y  \'uolvo  á  levantar  la  válvula  F,  pasando  otra  vez 
el  vapor  sobre  el  pistón  D  que,  conforme  antes  se 
dijo,  obliga  á  la  válvula  B  á  dejar  paso  al  vapor  para 
el  espacio  G. 

El  tomillo  O  tiene  por  objeto  servir  de  tope  para 
regular  la  abertura  de  la  válvula  á  fín  de  que  no 
exceda  de  una  cantidad  determinada  si  la  presión 
del  muelle  fuera  mucho  mayor  que  la  existente  en 
M,  ó  si  se  quiere  dejar  una  abertura  constante  de  la 
válvula  F  y  de  este  modo  permitir  el  libre  paso  al 
>"apor  de  la  caldara  sin  que  sufra  red.acdón  en  la 
presión. 


Q  TfflUbíiff  Manín 

pan  Iw  eástaras  de  caldem  'ptínc 

Se  acaba  de  cnsa)w  con  brillante  éxito  á  bordo 
de  la  cañonera  holandesa  Sumóawa  y  del  vapor  de 
la  .rabma  nacionalidad  Príustr  Amalia  la  insiala- 
ctón  de  utla  disposición  especial  en  sus  calderas  y 
en  ia  cámara  de  éstas'  para  mantener  una  tempera¬ 
tura  constante,  viste»  los  accidentes  que  ocurren 
al  pt^sonal  de  máqtdna,  y  &alitar  la  oombustíón 
del  carbón  en  los  homc». 

La  idea  que  preside  á  la  instalación  no  es  nue¬ 
va:  se  ^eme^  mudio  á  la  puesta  en  {a^c!deaen^- 
guttas  minas  de  carbón  mineral  El  nuevo  meca- 
nisnio  po-siguc  el  establecimiento  en  la  cámara  de 
c^draius  de  una  dc^e  corrÍNKte  de  aíre  ascendente 
y  descendente,  utilizando  para  la  producción  de  la 
■  piimera  el  calor  que  irradian  ^  calderas,  las  cajas 
'de  humo  y  la  chimenea. 

Para  hacer  ólily  aprovechable  la  «^rgia  de 
este  calor,  se  ha  procurado  facilitar  la  salida  del 
jure  caliente,  ya  sea  por  mciBo  de  una  chimenea 
especial,  ya  por  la  simple  instalad^  de  un  chaleco 
unido  á  la  chimenea,  y  cuya  superficie  anular  sea 
igual  á  la  de  la  chimenea  misma.  El  establecimiento 
de  las  dos  támaras  de  ventilación  se  obtiene  colo¬ 
cando  un  mamparo  de  plancha  de  Ifierro  delgada 


delante  de  cada  caldera,  y  cuya  cabeza  superior  se 
apoye  en  el  bao  correspondiente  de  la  cubierta.  Este 
mamparo  desciende  hasta  1.82  metros  del  plan  de 
la  cámara  de  calderas,  teniendo  cuidado  de  instalar 
en  su  parte  inferior  puertas  con  visagras  para  comu¬ 
nicar  con  la  caja  de  humo.  Do  este  modo  viene  á 
formarse  un  departamento  estanco  encima  de  cada, 
caldera,  que  se  prolonga  hasta  la  extremidad  del 
chaleco  que  envuelve  á  la  chimenea. 

Es  evidente  que,  para  obtener  las  perfectas  fun¬ 
ciones  de  este  ventilador,  se  hace  indispensable  que 
la  cámara  de  aire  caliente  formada  encima  de  cada 
caldera  comunique  con  el  aire  exterior  única  y 
exclusivamente  por  sus  dos  extremidades,  es  decir, 
por  la  parte  baja  de  la  cámara  de  calderas  y  por  la 
alta  del  chaleco  agregado  á  la  chimenea.  las  fun- 
láones  de  este  sencillo  mecanismo  son  fáciles  en 
extremo.  Es  sabido  que  el  aire  atmosférico  pene¬ 
tra  '  en  la  cámara  de  calderas  por  los  claros  que 
dejan  las  barras  que  cubren  su  escotilla.  Una  parte 
de  este  aire  va  directamente  á  los  hornos  por  las 
puertas  de  sus  ceniceros,  y  otra  muy  importante 
invade  la  cámara  de  aire  caliente  formada  encima 
de  cada  caldera  porque  el  aire  calentado  allí  dentro 
tiende  á  escaparse  por  ei  chaleco  formado  al  rededrar 
de  la  chimenea  De  este  modo  se  establece  una 
corriente  constante  de  süre.en  la  cámara  de  calderas 
que  no  permite  el  aumento  .de  la  temperatura  ni  la 
extensión  de  los  gases,  producto  de  la  combusti^, 
que  fatigan  al  personal  de  máquina 

Para  dar  una  idea  de  la  activid^  en  la  circula¬ 
ción  del  aire  en  la  cámara  de  calderas  de  los  vapo¬ 
res  que  han  adoptado  este  sistema,  se  ha  medido  la 
velocidad  de  la  corriente  aérea  desarrollada  por 
este  ventilador  y  se  ha  ubt«iido  una  intensidad  en 
el  movimiento  de  traslación  de  aquélla  que  varia' 
entro  1 80  y  300  metr<»  por  minuto.  Bien  se  com- 
|vende  que  esta '  vekxádad  es  independiente  del 
estado  del  tiempo,  puesto  que  reconoce  única  y 
exclusivamente  por  origen  el  calor  que  [ntedb 
desarrollarse  en  la  cámara  femada  encima  de  cada 
caldera. 

A  parte  de  las  ventajas  arriba  señaladas,  este 
sistema  ofrece  la  de  suprimir  las  mangueras  de 
vmitílación  para  las  dbuaras  de  calderas  que  es¬ 
timen  indispensables  m  he  aav^;adoncs  jx»’  baja» 
latitudes,  porque  tamWén  se  ha  observado  que  una 
vez  abiertos  los  cenicerc»,  pasadas  las  barras  por 
los  fogoneros  y  extraídas  las  cenizas,  d  vapor  que 
se  produce,  en  cuanto  se  les  echa  agua  para  aj»- 
garlas  sobre  el  plan  de  la  cámara  de  calderas,  €» 
aspirado  inmediatamente  hada  la  cámara  de  aire 
esheate  y  no  fatiga  al  pmonal  ni  sale  á  ctdHecte. 
por  las  escotillas  de  ventiladón.  Como  resultado 
práctico,  y  en  las  navegadones  que  han  producido 
mayores  acddentes  en  d  pcrs<x^  de  máquina  ptw 
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la  elevada  temperatura  que  se  desarrolla  en  las 
cámaras  de  calderas,  podemos  citar  las  observacio¬ 
nes  siguientes,  hechas  á  bordo  de  los  buques  arriba 
nombrados. 

Abordo  de  la  cañonera  holandesa  Sunthawa,  de 
i.ioo  caballos  de  fuerza,  con  su  cámara  de  calderas 
provistas  del  sistema  de  ventilación  Alartín: 


rtckA 

LofiBr  it  U 

Tempersiurt  «ti 

ta- 

TemftrAtara  en  U  ri¬ 
mara  dfi  cdMtfdf  »Q 

U  Abi«rTdCl<m. 

obierT«e)óa. 

bidrtñ  j  á  Id 

grftdAi  rentígfddfii. 

8  Mayo.  í  892 

Mar  Rojo 

270  *8 

970  22 

D  n  9 

W. 

30»  90 

270  22 

44  »  z» 

Iil. 

30»  00 

30»  56 

S4  9  B 

Indico 

30»  5S 

3Í«  67 

B  B  9 

Id. 

30°  00 

30»  56 

Las  pequeñas  diferencias  que  se  ad\'ierten  en¬ 
tre  la  temperatura  de  cubierta  y  la  existente  en  la 
cámara  de  calderas,  prueban  por  modo  evidente  la 
bondad  del  sistema  y  la  evitación  de  riesg'os  de 
asfixia,  tan  frecuentes  en  las  travesías  del  mar  Rojo 
en  los  meses  de  Abril  á  Noviembre.  Pero  conviene 
advertir  que  la  instalación  en  la  Sumbawa  fué  bo¬ 
cha  con  un  cuidado  extremo  para  poder  apreciar 
la  bondad  del  sistema. 

En  la  instalación  que  se  verificó  á  bordo  del  va¬ 
por  holandés />/«jrcrj  Amalia  no  debieron  tomarse 
las  precauciones  que  en  la  Sumbawa  pm'a  que  el 
aire,  atmosférico  no  penetrara  en  la  cámara  de  aire 
caliente  por  otrc«  puntos  que  por  los  indicados 
como  ¿nicamente  indispensables,  cuando  se  nota 
que  la  observación  arroja  resultados  distintos. 

En  los  misntos  días,  y  navegando  desde  Batavia 
yPerin,  este  buque  pmio  t:^er  las  observaciones 
siguientes:  '  • 

TsmptralBT»  M  gvwls*  ttsA)-  TfBpnalim  tn  gorioi  test)- 
gntetftiKW  JécUerI*  grwtw  en  b  c^eutn 

ot  U,  ttamtiéit,  _ •  ¿te «aMewt, 


5  Mayo  4893 

34»  44 

'  36*44 

6  » 

D 

3i«67 

•  36»  44 

7  » 

9 

84®  44 

36*  41 

8  > 

» 

*4*44 

37*00 

9  » 

P 

31*67 

37*00 

40  1 

B 

31*  44 

37*00 

La  comparación  de  las  observaciones  de  este» 
dos  buques  muestra  que  debía  haber  imper feccióa 
á  benrdo  del  Primes  Am^ia,  porque  se  advierte 
que  en  tanto  se  produdía  á  Inndo  á^  Sum^wa  una 
diferencia  d|  un  ^ado  á  lo  más  en  las  r^peetivas 
temperaturas  de  cuütai»  y  cámmra  de  caberas,  se 
nota  en  el  Primes  Amaí^xtWíiMisT&cidídL  ccuistaitte 
de  5  á  6  grados,  y  súmdo  guales  los  mecanisme» 
instaladc»,  no  puede  aceptarse  como  causa  prodac- 
tcwa  de  la  diferencia  señalada  más  que  la  imperfec¬ 
ción  en  la  instalación  del  mecanhemo. 

<Dc  la  Revista  General  4c  la  Marina  Militar  y 
Mercante  Española), 


Saales  Díte. 


20  de  Julio  de  iSp2, — Clases  subalternas. — Gra¬ 
tificaciones. — Concediendo  el  sueldo  de  embarca¬ 
dos  á  todos  los  individuos  de  las  clases  subalternas 
destinados  cvcntualmente  en  los  astilleros  del  Ner- 
vión. 

t2  de  Agosto  de  iSpa, — -Tiempo  de  embarco. — • 
Escuelas  de  Maquinistas. — Profesores. — Excelentí¬ 
simo  señon  En  vista  de  la  instancia  promovida  por 
el  Maquinista  mayor  de  segunda  clase  D.  Bartolo¬ 
mé  Rico  y  Díaz  en  súplica  de  que  se  le  releve  del 
cargo  de  profesor  de  la  Escuela  de  Maquinistas,  de 
Cartagena,  ó  en  su  defecto,  se  le  cuente  como  tiem¬ 
po  de  embarco  para  el  ascenso  el  que  lleva  de  pro- 
ffesor  de  dicha  Escuela,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  confor¬ 
midad  con  lo  acordado  por  esa  corporación  en  26 
de  Julio  último,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  no  se 
sustituya  el  tiempo  de  embarco  que  debo  hacer 
cada  [Maquinista  por  ninguna  clase  de  servicios, 
aunque  éstos  sean  tan  recomendables  como  el  del 
profesorado,  debiendo,  por  lo  tanto,  relevarse  del 
cargo  de  profesor  de'  la  Escuela  de  Maquinistas, 
que  hoy  desempeña  el  mayor  de  segunda  clase  don 
Bartolomé  Rico  y  Díaz,  cuando  lleve  dos  años  de 
tal  profesor  y  haya  terminado  el  curso  correspon¬ 
diente.  Es  arimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  lo 
sucesivo  se  {irocure  que  ios  Sklaquinistas  que  ^ian 
nombrados  profesores  de  su  Escuela  faay^  cum¬ 
plida  sus  condicion<»  reglamentarias  de  embarco. — 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocámien- 
to  y  el  de  esa  coiporación. — ^Dios  guarde  ote,— Jasé 
Marta  Bcranger. — Sr.  Víc^residente  del  Con¬ 
sejo  Superior  de  la  Marina., 

12  de  id.  Maquinfetas  de  la  Armada. — Qar 

'ses  pasivás.~PensionC5S  de  Ultramar.-— Viudas. — 
De  conformidad  con  la  aa»dada  del  Consejo  Su¬ 
premo  de  Guerra  y  Marina  se  resualve,  que  con¬ 
tando  D.  Luís  de  la  Morena  y  dtí  Valle,  ’  primer 
Maquinista  de  la  Attnada  retíraos,  más  de  doce 
años  de  servkáo  cuando  se  retiró  y  seis  en  Ultras 
mar  con  anterioridad  ^  ».'*  de  Julio  de  1888,  y  cem- 
slderttndo  de  a^icacáón  al  cuerpo  de  Maquinistas 
la  Ley  de  ai  de  Julio  de  1891,  como  se  ha  verifica¬ 
do  con  los  individuos  del  cuerpo  auxiliar  de  Ad- 
ministradón  Mítttarí  procede  concederse  á  la  viuda 
la  pensión  de  Montepío  'de  ochodentas  pesetas 
anuales,  que  señala  la  tarifa  al  folio  130  del  Regla¬ 
mento  dd  referido  Montepío,  á  familias  de  emjdea- 
dos  politícp-teiBtares,  con  suctób  de  2.750  pesetas 
que  de  redro  correspondía  al  causante  en  la  Penín¬ 
sula,  y  siendo  tamladi  aplicable  al  caso  el  art  25 
de  la  Ley  de  presupuestos  de  Cuba  de  13  de  Julio 
de  1885,  debe  aumentarse  la  pensión  en  un  tercio,  ó 


loso 


nOLETTN  DEL  CIHCULO 


^ea^  flosciriuas  sesenta  y  seis  pesetas  sesenta  y  seis 
céntiiiais  al  afn». 

i/f'  i<i.  úí.  Ciieqios  subalternos.-—  Turnos 
para  Ultramar. — Haciendo  extensiva  á  todos  los 
Cuerpos  subaltcriKis  la  Real  orden  do  i.”  de  Di¬ 
ciembre  <le  iSgi.quc  concede  á  los  Practicantes 
crcctuar  más  de  una  permuta  en  el  turno  del  pxsc 
á  Ultramar. 

jy  tic  id.  id. — Maquinistas  de  la  Armada. — Tn- 
jjreso  en  el  cuerpo  de  Maquini.stas. — Exemo.  .señor 
En  vista  ile  la  consulta  elevada  por  el  Capitán  ge¬ 
neral  del  Departamento  de  Ferrol,  sobre  la  edad 
que  deben  tener  los  candidatos  á  terceros  Maquinis¬ 
tas  de  la  Armada,  cuya  procedencia  sea  de  Maqui¬ 
nistas  na\'ales,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nom¬ 
bre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  conformidad 
con  el  acuerdo  de  osa  corporación  de  25  del  có- 
rrionte,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  el  punto  se¬ 
gundo  del  artículo  5.”  del  Reg-lamento  de  Maqui¬ 
nistas  vigente,  sea  adicionado  en  el  sentido  de  que 
los  Maquinistas  del  comercio  que  aspiren  á  ingreso 
en  el  cuerpo  en  clase  de  terceros,  deberán  tener  por 
lo  menos  veinte  años  de  edad  y  no  pasar  de  trein¬ 
ta. — De  Real  orden  lo  digo  á  V,  E,  para  su  conoci¬ 
miento  y  el  de  esa  corporación. — Dios  guardo  á 
V.  E.  etc. — José  Af.  de  lierdngcr. — Sr.  Vicepresi¬ 
dente  del  Consejo  Superior  de  la  ^rarína. 

/j  de  Septiembre  de  /ípA— Maquinistas  de  la 
Armada. — Sueldos. — Exemo.  Sr,;  Enmta  de  la  car¬ 
ta  número  2.730,  de  30  de  Agosto,  á  la  que  acom¬ 
pañaba  instancias  del  segundo  y  tercer  Maquinista 
To^joctivamente,  D.  Manuel  Catalán  y  D.^farceíino*  ^ 
López,  en  súplica  do  que  se  les  abonen  los  sueldos  ' 
de  sus  empleos  que  percibían  por  el  anterior  Re¬ 
glamento,  y  se  les  devuelvan  las  difereiitñas  que 
se  les  han  descontado;  ,S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en 
■su  nombre  la  Reina  Regente  del  Roijto,  de  con¬ 
formidad  con  la  Intendencia  general  de  este  Minis- 
•terio,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  con  arreglo  á 
la  disposición  quinta  transitoria  del  vigente  Regla¬ 
mento  de  Maquinistas,  los  reclamantes  tienen  dere- 
<^o  á  los  sueldos  de  los  empleos  que  anteriormente 
disfrutaban,  y  tanto  para  estos  casos  concrete», 
como  para  todos  los  do  igual  naturaleza  que  se 
deriven  de  la  aplicación  de  la  citada  quinta  disposi¬ 
ción  transitoria,  las  difcrencia.s  do  sueldo  entre  los 
Tcglamonuu'ios  y  los  que  deben  percibir,  se  aplica¬ 
rán  á  los  créditos  que  para  empleos  superiores  figu¬ 
ran  en  los  artículos  i."y  5."  del  capitulo  3."  del 
presupuesto  én  ejercicio,  según  fueren  de  embarco 
ó  de  tierra  le»  dc^inos  que  dcs^peften  los  intensia- 
dos. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  |>ara  su  cono¬ 
cimiento  y  efectos  consiguientes. — Dios  guarde  á 
V.  E  etc. — -Joid  AI.  de  licrdnger. — Sr.  Vicepresi¬ 
dente  ditl  Consejo  Superior  de  la  Marina. 


Acaerdos  dél  Centro  durante  el  triinestre 


Por  atiscntirc  de  cst.i  población  el  Contador 
Don  Eladio  Z.arzucin,  ha  .sido  nombrado  para  .sus¬ 
tituirle  D.  Juan  Cuenca  y  Romero. 

Ha  sido  dado  de  b;ija  cti  la  Sociedad  con  pérdi¬ 
da  do  todos  sus  derechos  el  socio  D.  Joaquín  As- 
cuin  por  falta  de  pago  en  la.s  cuotas  trimestrales. 

Concediendo  al  socio  efectivo  D.  José  ^lartíncz 
Goma  el  pase  á  socio  iionorario  de  pensión  fija  por 
hallarse  en  las  misma.s  condiciones  que  los  sócios 
Don  Jo.sé  Fernández  Pedrosa  y  D.  Rodolfo  Feroz, 
acuerdo  que,  como  el  tomado  respecto  a  éstos,  sólo 
tiene  el  carácter  de  provisional,  mientras  la  Socie¬ 
dad  no  lo  confirme  ó  revoque  en  las  reformas  que 
se  proyectan  al  Reglamento. 

Del  sorteo  al  efecto  verificado  resultaron  clcjí- 
dos  para  formar  el  Jurado  durante  el  año  actiml, 
los  socios  que  ít  continuación  se  relacionan: 

Sres.  D.  Gerardo  Fontela. 

José  Fernández  Varela. 

Jacobo  Rodríguez. 

Manuel  Martínez  Mayobro. 

Francisco  Tamayo. 

José  Fernández  Vidal, 
láii  Ginés  Sánchez. 

>y'^'  Manuel  Cerneíra. 

' —  -Federico  Lorenzo.  “ 

Manuel  Gantes. 

Juan  José  Vélez. 

Antonio  Gómez. 

Nicolás  Pérez. 

José  Gasalla. , 

Ramón  López. 

José  Luquo, 

Francisco  Pérez  González. 

Manuel  Síinchez  García. 

Emilio  Bonet 

Victoriano  Valiño. 

Eladio  Zarzuela. 

Jt»é  Rodríguez  Taboada. 

Eugenio  Pantín.  ^ 

Juan  Gallego. 

M^uel  García  Mmrchón. 

Suplmttti 

Sres.  D.  Manuel  Arcos. 

Andrés  Sánchez. 

Gerardo  Castro. 

José  García. 

Juan  Lleonart. 


SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 


Ma  de  loareses  y  gastos  ocnTidos  durante  d  cuarto  trimestre  del  ano  actual 


INORESOS 


Por  1 1  cuotas  semestrales  . . 

Por  171  id.  trimestrales . 

Por  intereses  de  un  trimestre  adelanlado  del  capital  impuesto  entre  los  socios  . 

Por  amortización  del  anterior  capital.  .  .  .  .  .  .  .  .  . 

Por  el  cobro  de  todos  los  cuponc.s  de  la  Deuda  perpetua  exterior  correspondientes 

al  1.“  de  Enero  con  inclusión  del  13  por  too  de  beneficio . 

Por  el  id.  de  los  billetes  lu{K)tccarios  del  Tesoro  ilc  Cuba  correspondiente  al  id.  con 

inclusión  dcl  13  por  100  de  beneficio,  . . 

Por  el  id.  de  los  de  la  Deuda  perpetua  interior  correspoudicnte  h  id.  con  descuento 

dcl  1*65  por  100 . . . 

Por  cl  id.  de  los  id.  .amortizabics  correspondiente  fi  id.  con  descuento  de  0*50  por  too. 
Facilitada.s  h  la  Sociedad  por  D.  Francisco  Gómez  sin  interés  y  |)Or  corto  plazo. 

Por  venta  de  cincuenta  y  un  Boletines 

Por  id.  de  ocho  cartillas  de  cicrcicios  prácticos  de  electricidad^  .  .  .  . 

Suma . 

Exitfencia  anterior  ,  . 


Suman  loi  ingresos 


i  (m|)on«r. 

1S  far  tM. 

TOTA!. 

Ptielai. 

Prwta.. 

420'75 

3.37o‘4I 

.W3' 

I4b‘ó3 

74*^5 

577*09 

» 

» 

495  » 

3«47'30 

307*31 

I4Í>‘(>2 

3  397 '80 

» 

3.897*80 

57(^‘iO 

57*5*30 

lO.V.l.'i 
39*30 
1.248  » 

> 

> 

a 

¡^‘25 

12  » 

*03*33 
29*50 
1.248  » 
38*^5 
12  » 

10,000*34 

111*93 

701^59 

.370*33 

10.701*83 

.}82‘2H 

lo.iii'i;  i,o7t‘9.|  it.ib4‘ii 


GASTOS 

Préstamm  á  varios  socios . .  .  .  . 

A  la  huérfana  de  D.  Manuel  Lourciro  ¡wr  la  pensión  corrcspontliente  al  tercer  tri¬ 
mestre  del  afio  actual. . . . 

A  la  señora  viuda  de  D.  Salv.ador  Granet  por  la  id.  correspondiente  al  id.  Id,  Id. 

A  la  id.  id.  de  D.  Lázaro  Kems  ]K)r  la  id.  corresitondicnte  al  Id.  id.  id.  .  . 

A  la  Id.  kl  de  O.  Francisco  Martínez  Coma  por  la  id.  correspondiente  al  id.  id.  id.  . 

Al  huérfano  de  D,  Pascual  Picallo  por  la  id,  correspondiente  al  cuarto  Id.  actunl. 

A  la  scriora  viuda  de  D,  Juan  Cn.saravillu  por  la  id.  l'orrcspundicnte  al  Ut  id.  id.  .  . 
A  la  id.  id,  ele  D.  Jotiquln  Coll  por  la  id.  correspondiente  al  id.  id.  id.  •  ■  .. 

A  la  id.  id.  de  D.  Fericrico  Escamlún  por  la  id.  correspondiente  al  Id.  id,  id.  .  . 

A  la  id.  kl,  de  D.  Fentando  Araiui  ¡lor  la  kl.  correspondienlo  al  kl.  kl,  ki.  .  • 

A  la  id.  kl.  de  D.  Honorato  Buccla  por  la.  id.  corrcspondietilc  al  kl.  id.  id,  ■ 

A  la  id.  id.  de  D.  Ricardo  Santiago  por  la  Id.  cufrc.s|Hmdicnte  al  id.  id,  id.  .  . 

A  la  kl.  id.  do  D.  Marcial  Corral  {K>r  la  id.  corrcs{K>ndicnte  ni  id,  id.  id.  .  . 

A  la  Id.  Id.  do  D.  Antonio  I.nmaza  por  la  id.  corrc.spomlicnto  al  itL  Id.  id. 

A  la  kl.  id.  de  Ü.  Eugenio  Cupeiru  por  la  id.  corrcspondicntu  al  id»  Id.  kL  , 

A  la  Id.  Id.  da  D.  Valcntin  Piñeiro  por  la  Id.  corrcspomllcnlo  n!  kl.  Id,  Id.  .  , 

A  la  kl.  Id.  dé  D.  Antonio  Rodrígt^cz  por  la  Id.  correspondiente  al  Id.  kl.  W,  .  . 

A  la  Id.  Id,  de  D,  Laureano  Cuevas  jior  la  Id.  correspoiulietilc  si  kl.  Id.  Id.  .  . 

’A  la  ki.  kl.  de  D.  Dmniiigo  Cotón  por  la  id.  corres))oiullentu  al  kl.  kl.  id.  . ,  > 

A  la  Id.  iti,  lio  D.  Kxequiel  Torres  jior  la  id.  corrcspoiidleiUe  al  kl.  kl,  id.  . 

A  la  kl.  id.  de  D,  José  Fmrnándcz  Limaza  por  la  id.  correspondiente  al  id.  Id.  Id.  . 

A  la  id.  kl,  ríe  D.  Vicente  Curnide  por  la  id.  correspondiente  al  id,  Id.  id.  . 

A  la  Id,  id.  de  D.  José  Fcniáiidcz  Calazas  |>or  tn  id.  correspondiente  ai  id.  Id.  Id.  . 

Por  una  trasfcreiicla  á  Madrid  para  coitqtra  do  valores  púl^icos.  ,  ,  .  .  . 

Por  compra  de  dos  títulos  serie  B  do  la  Deuda  perpélua  exterior  námeras  ,vjo8j 
y  l  adijuirldos  en  Madrid  cl  22  do  Noviembre  ol  cambio  do  73*70  por  lOO  . 
Por  gastos  de  corretaje,  seguro,  telegrama  y  timbre 

Por  Id.  riel  cobro  de  tork»!  Ii»b  cupones  de  k»»  vaioroi  irúblloat  que  yamett  la  Socie¬ 
dad  círrrcsminpicntrss  al  l.®  rio  ICiieto  próximo . 

IVur  id,  de  viaje  (tara  dejumltar  en  la  nueuisat  dcl  Banco  de  España  en  la  CtMUñaseit 
láminas  tM>r  valor  do  tjAXX)  pesetas  nominales 
Por  Impresión  do  4C0  i^«an{)larcs  riel  IJoteiln  mhucro  60  .  ,  .  .  .  . 

Por  400  l.'uninus  para  k»!i  mismiw  .  .  ,  ,  ,  .  ■  .  .  . 

Por  14  entregas  del  DIedonurio  Hispano  Americaitu,  ...... 

Por  conqira  del  «Nuevo  Material  Naval  rio  I.edleu« . 

Por  la  suscrijrdóu  do  un  año  al  «Eleclrical  Eugiueer . 


3.948  > 


.  *  ^.qfio  » 

»  93  * 

»  LV  »  * 

»  *93» 

»  73  » 

•  84  >  ! 

»  75  » 

»  147  » 

»  8.j  > 

»  103  > 

>  t03  > 

»  íí>5  • 

«  130  » 

»  165  . 

»  Llk  » 

■  103  » 

»  174  » 

*  193  * 

»  163  » 

.  147  . 

■  301  > 

s  130  » 

»  »f>5  • 


7*50 

» 

* 

7',30 

3.948  » 
7*48 

9*to 

9*10 

6  » 

(>  t 

«15  • 

i  15  » 

50  » 

.30  » 

«4  • 

14  . 

83*30 

83*30 

3P50 

3  «'50 

Por  la  suscripción  de  un  año  al  «Boletín  de  la  Sociedad  Belga  de  Electricistas» 
Por  la  id.  de  uno  id.  al  «Engineexing».  ....... 

Por  la  id.  de  uno  id.  á  «La  Marine  Engincer».  ..... 

Por  la  id.  de  uno  id.  A  la  «Revista  de  ^fariña» . 

Por  la  id.  de  uno  id.  .'i  la  id.  «La  Naturaleza».  ..... 

Por  la  id.  de  uno  id.  á  la  «Legislacic'm  de  Marina» . 

Por  giro  y  cambio  de  las  anteriores  suscripciones  .  .  •  . 

Por  un  ejemplar  de  la  Ley  del  timbre . 

Por  gastos  de  secretaría,  sellos  para  correspondencia  y  remisión  de  Boletine.'t 
Por  doce  nombramientos  para  prcsiticntcs  lionorarios.  .  .  .  .  ■ 

Por  encuademación  de  libro.s . 

Por  derechos  al  Juzgado  del  rcgi.slro  y  sellos  de  im  nuevo  libro  mayor. 

Por  una  lata  de  jretrolco,  mechas  y  tubos  para  quinqués  .... 

Por  gratificación  á  los  repartidores  de  periódicos  y  cartero. 

Por  .alquiler  de  la  casa  Sociedad  corrc.spondiente.s  al  q.“  trimestre  actual  . 

Por  sueldo  al  coii.seijc  correspondiente  al  id.  id.  id . 

Por  devolución  á  varios  socios  que  habían  dejado  fondos  á  favor  de  la  Socict 
la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Corufia  .  ,  ... 

Suma. 

Ingresos . 

Gastos.  ..... 

Quedan  pot  capítulos  para  s."  de  Emto. 


CaplUl 
á  Imponer. 

retéUf, 

SS  pOT  IM. 

total 

PtltUl. 

» 

30» 

30  • 

> 

52  » 

52  » 

> 

12  » 

13  » 

18  » 

18  > 

24  » 
30  » 

1  i‘io 

3  » 

34‘6o 

25  » 

3r5o 
n'90 
8  » 
125  » 
75  » 


24  « 
30  » 

ít'to 

3  » 

34‘6o 

25  » 

6‘75 
37‘30 
II ‘90 
8  » 
125  » 
75  » 


79‘07 

9-877‘55 

iio.112‘17 

^  9  877*35 


»  _  79*07 

819*25  10.696*80 

1.071*94  11,184'n 
819*25  io.6q6‘8q 
. 252*69  487*31 


Oi^tal  que  posee  la  Sociedad  en  el  dia  de  la  feoha. 

En  Caja. 

En  metálico . .  487*31  p^tas. 

£n  pagiarcs  .  .  . . .  .  >  23.998*38  > 

En  lltulofi  de  El  Corteo  Militar, .  300  »  » 

En  id.  de  la  deuda  ]»rp¿tua  exterior . 4x100  >  >  nommaleB. 

£n  id.  de  las  minos  italianas  de  azufre  .  .  .  ...  .  .  ,  7.500  >  >  » 

•  liindadocn  1879 

Deportado  en  la  siKunat  dél  Bánáit  <ie  E^aña  en  la  Cí^uña, 

En  títulos  de  la  deuda  perpéteia  exterior.  ........  341.000  pactas  nominales.- 

En  id.  de  la  id  id.  interior  . . 10.500  »  » 

En  id.  de  la  id.  amortizable  i  .  .  .  . . 3.000  »  » 

En  id,  de  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba  ,  .  .  .  . ;  .  34x100  •  .  > 

Ferrol  31  de  Didmbre  de  1893. 


El  Presidente, 

Francisco  Gótne^. 


El  Csnlsdari 

Juan  Cmnea. 


CON  PRtVILHGIO 


^  'VS«>  •  **•  wrv  «Mw  vMvwi  M  wa^vw  wm  «•«««««•*«%!«  »nw*W  «ir**»!»*  »wv»«w  j 

■  "  ■•  y  ■  ■^-  .: '  .  ■  ;*  _ 

A  !«»s  Artnatiores,  Iniltistrialea,  Maquinistas  y  compafiias  de  ferro-carriles,  se  Ies  recornien- 
dá  dicha  coinfiosicióti  ])(ir  sus  eseelentcs  resultados,  pues  evita  la  condeusación  del  vapur,  las 
CfUitraccioues  y  expansiones  de  las  calderas  y^eañería  expuestas  al  aire,  evitando  al  ifilsuto  tiein- 
tMi  la  cürmsioti  del  hierro,,  adhiriéndose  itcrfcetatneute  á  toda  clase  do  snperfictes,  y  uiia  vez  co¬ 
locada  puede  pinlarsó  y  harnizarse  dando  un  aspecto  agradable  á  los  aparatos  recubiertos,  y  si 
(ritr  cuattiuier  aeculoiite  se  tuviera  que  arrancar  basta  colocar  un  23  |Kir  100  de  la  uueva  coinpo- 
sirióii  {lant  quedar  en  esiado.de  |)odcrse  aplicar  de  nuevo.  ‘ 

t'ara  inihrmcs  dirigirse  á  U  Miguel  Marbi,  Provenza,  49— Barcelona.  {bqaSsito  en,  ledas  tas 
principales  poblaciones  de  Esjiaña.  '  . 


DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 


El  precio  de  siiscrición  á  esta  impor¬ 
tante  puhlicación  semanal  en  toda  la  pe- 
iiínsiila  es  el  siguiente:  iin  año,  25  pese¬ 
tas;  seis  meses  12*50;  tres  id.,  fi'á5;  uno 
^  id  ,  2*50. — Extranjero  y  Ultramar  40  pe-  ^ 
setas.  Administración  Biaza  del  Progreso,  ÍP 
í«5)  15-2."  Madrid.  .  .  ^ 

Los  Sres  Socios  que  gusten  suscribirse  (í^ 
pueden  dii  igirse  á  este  Centro  directivo, 
rXíi  Magdalena,  111. 


EXPLOSIVOS, 

ELEOTRiüIDAO  Y  MATERIAL  DE  TORPEDOS 

j»r  el  Teniente  de  líavh 

D.  Alverto  Balseiro  y  Gasajys. 


— -*,■@««<•©'-5 - 


Obras  declaradas  de '  texto  irara  la  Es¬ 
cuela  de  Torpedos. 


